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A . M . J D . O . 

Por íoc?rt8 partes y muy especialmente en­
tre los hombres, se nota un señaladis imo mo­
vimiento hacia la Rel igión. L a sociedad mo­
derna tiene sed de las verdades eternas, y Vos 
Señor, con Paternal bondad é infinita sabidu­
r í a la dotáis de almasprevilegiadas po r su 
v i r tud y ciencia p a r a que a l explicar vuestra 
divina palabra , sepan también derramar en 
los corazones la paz y el reposo que tan afa­
nosamente busca en las cosas terrenales, sin 
comprender ¡Dios mío! que lo destinado á p e ­
recer no es capaz de llenar el corazón del hom­
bre y que únicamente en Vos e n c o n t r a r á la 
felicidad á que incesantemente aspira. 



v i i i 

A este objeto remonden las tres conferen­

cias que siguen, dadas en San Felipe de Eou-

le, por el Reverendo Padre Gibergues y aun 

que, ciertamente, nc fal tan á los españoles, 

libros y discursos en los que poder saborear 

las verdades de nuestra augusta Religión, 

(pues diriamos, Señor, que os habéis compla­

cido en llenar la historia de esta nación con 

los gloriosos nombres de vuestros sabios y 

Santos predicadores) ;pero siendo tan relevan­

te el méri to y tan persuasiva la elocuencia de 

M r . Gibergues a l p in t a r los deberes del hom­

bre que por razón de su estado ha de v iv i r en 

el mundo, nos atrevemos á esperar que con 

este pequeño t raba jó produciremos a lgún bien 

á la sociedad. 

Bendecid, Señor, estas p á g i n a s para que a l 

leerlas, los buenos se afirmen en el bien y pro­

gresen en la v i r tud , y los que no lo fueren, en­

tren en si mismos, dándose á la p r á c t i c a de 

la moral cristiana, sin la cual no hay p a r a 
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el hombre n i paz n i fuerza n i verdadera gran­

deza. Bendecidlas, Señor , y bendecidlas de un 

modo muy especial en manos de las personas 

que componen m i fami l ia , pa ra que a l hojear­

las queden sus almas impregnadas del delica­

do aroma que el Reverendo Padre Gibergues 

ha sabido i m p r i m i r en ellas; y haciéndoles asi 

gustar la suavidad de vuestra doctrina y afir­

mándose sus creencias, sean buenos hijos, 

buenos padres y excelentes patricios. 
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E L MARIDO 

S U S D E B E R E S 

Sacramentum hoc magmm est, 
ego uv.tviri ti ico i a C Arista el in 
Ecclesia. 

Este Sacramento es grande, 
yo lo digo en Cristo y en su 
Iglesia. 

Epístola á los Efesios. V. 32. 

SEÑORES:. 

8i q u i s i é r a m o s remontarnos a l origen de 
las decadencias y prosperidades que vemos 
sucederse en la historia de los pueblos, se­
r í a menester i r hasta la misma fami l ia . 

L a fami l i a , base y fundamento de la So­
ciedad^ es el terreno sagrado de donde na­
cen las esperanzas humanas. Es l a cuna 
donde se preparan y por decirlo as í , se de­
ciden los destinos sociales, la suerte de la 
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Iglesia y de las almas, la glor ia de Dios y 
las grandezas de la pa t r i a . 

L a fami l ia no es solamente una inst i tu­
ción humana. Creac ión del eterno amor, es 
de ins t i tuc ión d iv ina , pues es el mismo Dios 
quien se d ignó servir de ejemplar y módelo 
para su ins t i tuc ión . 

Antes de los siglos, en un Dios único , ha­
b ía ya una famil ia d iv ina , el Padre, el Hijo 
y el Esp í r i tu Santo; los tres se dan entre sí 
inefable testimonio de v ida , de inteligencia 
y amor. Se conocen y aman eternamente y 
su unidad absoluta, la sociedad perfecta y 
la fecundidad siempre presentes, hé a q u í la 
famil ia d iv ina , como t a m b i é n el t ipo de la 
fami l ia humana. 

Leed el Génes i s y en él v e r é i s que por 
dos veces Dios se recoge y tomando conse­
jo de sí mismo, crea a l hombre á su i m á g e n 
y semejanza y le d á una c o m p a ñ e r a seme­
jante á él . L a famil ia e s t á fundada y pronto 
a p a r e c e r á la Tr in idad humana, á imagen 
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de la Tr in idad D i v i n a , una, indisoluble y 
fecunda como é s t a , t a l fué el origen de la 
famil ia . 

Jesucristo restablece las leyes descono­
cidas ó violadas en la a n t i g ü e d a d , procla­
mando de nuevo sus principios const i tut i ­
vos y sagrados. Hizo m á s , el contrato por 
el cual, se formaba la sociedad conyugal , 
fué elevado por E l mismo á l a dignidad de 
Sacramento, cuya santidad quiso s e ñ a l a r 
m á s a ú n , haciendo que los mismos esposos 
fuesen ellos los ministros; pues el mat r imo­
nio no es solamente un Sacramento que 
reciben, sinó que se dan uno á otro los espo­
sos. E l sacerdote no es m á s que el testigo, 
ellos son en real idad los ministros, Sacra-
mentum Jioc magnum est. 

L a gracia que en él se recibe, es mucho 
m á s que gracia de un momento. Es un c r é ­
dito que se adquiere para con Dios y en v i r ­
tud del cual , innumerables gracias s e r á n 
dispensadas ulteriormente á los esposos, d ía 
por día , instante por instante, para cumpl i r 
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con todos* los deberes y cargos de la v ida 
conyugal . Es un manan t i a l abundante é 
inagotable de gracias, que e s t á abierto en 
sus almas y del que s a l d r á n cuando sea me­
nester, torrentes de luz , fuerza y v ida . 

Sacramentum hoc m a g n í i m est. 
A fin de demostrar á la vez la abundan­

cia de gracias que se reciben, la santa dig­
nidad de los esposos, la gradeza de los de­
beres y la fuerza de las obligaciones que 
ellos contratan; les compara el apóstol,, á 
l a unión é inefables transportes de amor y 
a b n e g a c i ó n de Cristo y su Iglesia: ego dico 
in Ghristo et i n Ecclesia. 

Lo que ha sido y siempre s e r á Cristo 
para su Iglesia, debe el marido ser para su 
esposa, lo que la Iglesia es para Cristo, eso 
ha de ser la mujer-para su marido. 

A tan sublime condic ión y dignidad, ha 
querido Jesucristo elevar el matr imonio 
crist iano ó sociedad convugal . 

* * * 
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Para descubrir los deberes del marido, 
basta observar que el matr imonio es un con­
t ra to mutuo que en sí encierra—estos tres 
elementos: un fin, un objeto y un mot ivo . 

E l fin, es lo que se recibe; el objeto, lo 
que se d á ; el mot ivo, es el por q u é de su 
d e t e r m i n a c i ó n ó r a z ó n que mueve á con­
t raer lo . 

Por ejemplo, m i casa que doy en venta , 
es el objeto del contrato; el dinero que re­
cibo, es el fin. Las ventajas ó producto que 
saco de ese dinero, es el mot ivo . Todos los 
deberes del marido pueden pues reducirse á 
estos tres capitules: recibir, d á r y determi­
narse, por un motivo y bajo estos tres as­
pectos, han de ser examinados por nosotros. 

E l fin del matr imonio es recibir . Pero 
recibir qué? Acaso las ventajas puramente 
humanas, terrestres, fr ivolas y pasajeras? 
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¡Oh! no seño re s , aunque muchos hombres 
así lo crean. 

H a y quien no ve el matr imonio sinó en 
las floridas sombras de un e d é n imaginar io , 
que les hace s o ñ a r una eterna p r imavera 
bajo el cielo azul de I t a l i a , una p e r p é t u a 
a d o r a c i ó n de c o r a z ó n á c o r a z ó n , en que la 
a l e g r í a de amarse jun ta á la dulce i n t i m i ­
dad del hogar, no ha de dejar j a m á s sitio á 
las preocupaciones, á los disgustos, n i á las 
pruebas de la v i d a - ¡ I g n o r a n t e s ! - E l ma­
tr imonio es algo m á s que poes ía ó novela. 

H a y quien no busca en él m á s que una 
formalidad convencional, necesaria, para 
que l a sociedad les admita á disfrutar de 
ciertos beneficios, conced iéndo les un puesto 
de dis t inc ión en el mundo y a d m i t i é n d o l e s 
á sus reuniones a r i s t o c r á t i c a s ; pero sin 
aminorar en modo alguno su l iber tad, n i 
pr ivar les de sus placeres. Estos son los 
hombres sin probidad, sin verdadero honor 
n i lea l tad. E l matr imonio no es simplemen­
te una costumbre, un p a b e l l ó n respetable, 
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una etiqueta de d e c o r a c i ó n con que haya 
de cubrirse el vicio y el l ibert inaje; mucho 
menos un fin pora los solterones cansados 
de diversiones. 

H a y otros, que no ven en el matr imonio 
sinó la alianza de dos razas, de dos nom­
bres, de dos condiciones. ¡Esp í r i tus lig-eros 
y superficiales! E l matr imonio es m á s que 
una simple conveniencia entre dos fa­
mil ias . 

H a y quienes buscan en el matr imonio , 
una posición m á s elevada, con considera­
ciones humanas, de clases sociales. ¡Ambi­
ciosos! el matr imonio, no es un escabel n i un 
p e l d a ñ o para elevarse en la sociedad. 

E n c u é n t r a n s e t a m b i é n algunos^ que solo 
ven el dinero, la dote y las esperanzas. Se 
comprende que cuando hay un rango que 
sostener, un nombre que honrar, una i n -
tlacucia que perseguir, se aspire á obtener 
fortuna, lo cual no es en sí v i tuperable ; 
pero nopoy eso n i p a r a eso, se hubo de ins­
t i tu i r el matr imonio: pudiera ser sí, una 
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sencilla condición; pero no un ñ n , n i un 
objeto. ¿Pues q u é , es por ventura el m a t r i ­
monio un medio para enriquecerse m á s fá­
cilmente, un asunto mercan t i l ó una espe­
cu lac ión interesada? 

Terminemos la triste e n u m e r a c i ó n de los 
que con aviesos fines, contraen el mat r imo­
nio é indiquemos aquellos seres que se re­
bajan á la v i l condic ión de buscar en el 
estado mat r imonia l un medio de satisfacer 
los instintos menos nobles del hombre. ¡Per­
m í t a s e n o s que los llamemos seres empeque­
ñec idos y rebajados, por no darles el e p í t e ­
to de libertinos y perdidos; querpor una es­
pecie de voluptuosidad en que han pasado 
su anterior vida , manchada con viles sen­
saciones, buscan en el matr imonio un ma­
nant ia l puro en que pueden rejuvenecerse 
con un fresco roc ío . 

E l dejarse conducir por sus pasiones en 
tan grave decisión, es pr imeramente ex­
ponerse á las m á s crueles decepciones 
¡ H a y apariencias t an e n g a ñ a d o r a s ! Es 
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a d e m á s degradarse, pues el no pensar sinó 
en satisfacer sus sentidos, no es el noble fin 
del matr imonio, es el instinto del bruto. 

¿Qué se debe pues recibir y por lo tanto 
bus'car en el matrimonio? ¿Cuá l es su fin 
pr inc ipa] y supremo? Es el mismo fin del 
hombre. 

E l matr imonio ha sido insti tuido por 
Dios, para ayudar a l hombre á alcanzar 
su noble fin; que es, perfeccionarse y m u l ­
t ipl icarse. 

Dejemos á un lado el desarrollo de la 
raza y no hablemos ahora sinó del periec-
cionamiento del individuo, el cual consiste 
en aproximarse en cuanto es posible, á la 
pe r fecc ión d iv ina , desarrollando su in te l i ­
gencia, su vo lun tad y su c o r a z ó n s e g ú n 
Dios, para d e s p u é s poseerle glorificado en 
el cielo. T a l es el fin esencial de la socie­
dad conyugal . 

Para estos progresos y continua ascen­
sión h á c i a Dios, t e n í a e l hombre necesidad 
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de la mujer adjutorium simile síbi. Según la 
pa labra creadora no era bueno que el hom­
bre estuviese solo; le h a c í a fal ta una com­
p a ñ e r a con quien v i v i r en sociedad so-
ciam (1). 

E l hombre estaba incompleto. Pose ía 
la majestad, la fuerza y la e n e r g í a ; pero le 
fal taba la gracia , la sensibilidad, la dulzu­
ra que Dios q u e r í a darle. Le faltaba un 
ser parecido ¿i él á quien confiar sus senti­
mientos, con quien cambiar sus pensamien­
tos que fort if icara y elevara su c o r a z ó n : 
as í surg ió la mujer. 

L a mujer e s t á , pues, destinada para 
ayudar a l hombre á esperar su fin, comple­
tar le y perfeccionarle. 

¿Y esto, lo h a r á t a l vez allanando su ca­
mino y quitando las espinas de su senda? 
Esta es la i lusión de muchos maridos, que 
sostenidos por la fuerza iniciadora de su 
pas ión y el encanto de su pr imer amor. 

(1) Génesis , 111-12 
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creen sin duda que la vida puede deslizarse 
para ellos por un camino de rosas. Se re­
presentan á su c o m p a ñ e r a , ideal y encan­
tadora, capaz de los mayores sacrificios y 
dispuesta á sufrir todo por ellos. L a dicha 
b r i l l a en todo su esplendor y en medio de 
un cielo sin nubes. 

Las ilusiones v á n con frecuencia hasta 
el egoísmo y los hombres, se imaginan con 
placer que la mujer e s t á creada para ser­
vir les ; que l a mujer e s t á hecha para sufrir 
y ellos para ser sufridos. 

Pero las dificultades que nunca se hacen 
esperar, demuestran lo contrar io. L a mujer 
puede ser m u y bien un dechado de v i r t u ­
des. ¿Pe ro y si no las tiene? 

L a oposición de ideas y opiniones aca­
r r ean conflictos, discusiones y ciertas malas 
inteligencias, ligeros roces, palabras dema­
siado v ivas , y algunos arranques, que si no 

.se pone g ran cuidado en evi tar , se m u l t i ­
p l i can y aumentan con rapidez prodigiosa. 
Entonces, el ilusionado ó ego í s ta marido. 



14 EL MARIDO 

l i a r á amargos reproches á su mujer, a t r i ­
b u y é n d o l a toda la culpa. Pero aunque esto 
sea m u y cómodo, ¿es justo?—Le p a r e c e r á 
que despierta de un pesado sueño y que 
decididamente no hay en el matr imonio 
dicha durable. ¿Y esto es verdad? 

¡No! no es justo, n i verdadero. H a y 
en el matr imonio una dicha crist iana, m u y 
sól ida y m u y durable y no es siempre culpa 
de la mujer si no se encuentra; con frecuen­
cia consiste en los maridos, y la mayor 
parte de las veces, es la fa l ta de los dos, 
porque no comprenden el fin del matiymo-
nio y esperando v i v i r en medio de continuas 
a l e g r í a s , se asombran a l encontrar las 
pruebas; las cuales^ son providenciales y 
por ellas a l c a n z a r á cada uno de los espo­
sos su perfeccionamiento, si comprende su 
mis ión. 

E l marido e m p e z a r á en sí mismo tan 
meri tor io trabajo,-sin que por esto sea ne­
cesario renunciar á la dicha en este mun­
do, a l contrario, para retenerla con m á s 
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firmeza en su hogar, se h a r á cargo de que 
ella consiste pr incipalmente en el cumpl i ­
miento del deber, y a l deber se s o m e t e r á 
con todas las e n e r g í a s de su ré y todas las 
fuerzas de su c o r a z ó n . Este deber es el de 
ascender, perfeccionarse y hacerse cada 
vez mejor. 

Para ello, dos cosas son evidentemente 
necesarias: conocerse y vencerse. En esta 
m á x i m a se encierra toda la mora l crist ia­
na. Y aquella ciencia sublime y esta heroi­
ca v ic tor ia del vencimiento, se ha l l an en 
el matr imonio cristiano. 

Hasta contraer el matr imonio, el marido 
uo se conoc ía á sí mismo y si es cierto que 
sus padres y maestros le h a b í a n reprendi­
do y t a m b i é n sus amigos h a b í a n notado sus 
defectos, no h a b í a n logrado caer del todo 
el espeso velo que hasta los mejores se obs­
t inan en conservar. 

En su nuevo estado, el sentimiento de su 
responsabilidad, e m p e z a r á a abr i r le los 
ojos y si quiere ser sincero, se s e n t i r á 
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p e q u e ñ o é impotente para hacer la felicidad 
de la que ama; y el fondo de su na tura l , se 
r e v e l a r á en l a in t imidad de l a v ida conyu­
ga l , en el contacto diario y en las decisiones 
que hay que tomar, en la fusión de las dos 
existencias, quedando asustado de ver en sí 
mismo, tantos defectos que para él h a b í a n 
pasado hasta ahora desapercibidos; por no 
haberse presentado ocas ión de notarlos; y 
si en su soberbia no quiere retractarse de 
ellos, no tema a l menos escuchar las adver­
tencias de su esposa, a p r e c i á n d o l a s en su 
justo valor . Si la mujer tiene menos saber 
y acaso menos r a z ó n , tiene en cambio m á s 
c o r a z ó n y mayor fineza. Y el marido que 
rechazase sus consejos ó malamente los 
acogiese, i m p e d i r í a que su mujer de nuevo 
los reiterase, p r i v á n d o s e por su refinado 
amor propio de tan preciosas luces. 

¿Quién t e n d r á m á s i n t e r é s que la espo­
sa, en estudiar el c a r á c t e r de su marido? 

Cierto es que a l marido corresponde en 
pr imer lugar el cargo de consejero; pero 
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los consejos que él dé á su esposa, s e r á n 
con mayor benevolencia recibidos, cuando 
antes él los haya admitido de la misma, 
mostrando g ra t i t ud y docil idad. Tampoco 
el consejero ha de desanimar á su aconse­
jado; por que si é l desfoga su c ó l e r a , d i -
ciendo en un momento de furor la verdad, 
en cambio molesta á su aconsejado, el cual 
hubiera recibido con g ra t i tud y hasta con 
agrado el consejo que t ranqui lamente nace 
de un c o r a z ó n sin p a s i ó n y sin rencor. 

En la v ida conyugal , las ocasiones de 
abnegarse, son diarias y por consiguiente 
diarias son t a m b i é n las de crecer y perfec­
cionarse en la v i r t u d , motivo y fin del ma­
tr imonio. 

E l egoísmo, h é a q u í nuestro mor t a l ene­
migo, v iv imos en nosotros, de nosotros y 
para nosotros: este es nuestro m a l . Nuestra 
educac ión mora l consiste en salir de nos­
otros mismos; y el matr imonio es de inst i tu­
ción divina para obl igar á dos seres huma-

2 
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nos, á salir de sí mismos, á vencer su mutuo 
egoismo y á hacer el aprendizaje de la 
v i r t u d . 

E l matr imonio no e n s e ñ a solamente á 
conocerse, ayuda á vencerse, lo que es 
bien necesario, si no se quiere renunciar á 
la felicidad v iéndo la disiparse como el 
humo, c a m b i á n d o s e en miserable estado de 
permanente y sorda hosti l idad, que hace la 
v ida insoportable. H a y pues que abne­
garse. 

Esta a b n e g a c i ó n , no es solamente el fun­
damento de la v ida crist iana, sinó de la 
paz conyugal,, de modo que por un p lan 
providencia l , la misma causa nos conduce 
á la v i r t u d y á la dicha. 

En los primeros dias, nada costaba, aho­
ra , se siente como el peso de una cadena. 
Antes era la brisa p r i m a v e r a l de una afec­
ción radiante; ahora el viento sopla de 
tempestad. E l hombre que hasta ahora no 
v e í a en la mujer, sino un ideal lleno de 
atract ivos y encantos; empieza á descubrir 
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en ella un ser, á veces ter r ib le , bajo su 
a] t á r e n t e dulzura y m á s ter r ib le a ú n , por 
sus mismos atract ivos: pues a q u í debe em­
pezar la renuncia de sí mismo, para elevar­
se á un d e s i n t e r é s sublime: esta es la educa­
ción mora l , di^o m á s , es la e d u c a c i ó n d i v i ­
na; porque no es solamente un ideal huma­
no e l que se realiza en el matr imonio, sinó 
un ideal divino, la unión de Cristo con su 
Iglesia. 

¿Qué ha hecho Cristo por su Iglesia? non 
sihiplacuit (1). Dice San Pablo: no se a g r a d ó 
á si mismo. E l se ha humil lado, despojado y 
crucificado. Ha sacrificado la glor ia de que 
gozaba en el seno de Dios Padi»e. E l ha sa­
crificado la g lor ia humana de que hubiera 
podido revestirse. Ha sacrificado su reposo, 
su cuerpo y su sangre, su a lma y v ida . E l 
ha renovado, perpetuado y acrecentado 
sus sacrificios en la E u c a r i s t í a ; no h a y uno 
solo ante el cual retrocediera. Ved a q u í , e l 

(1) Epístola á los Romanos, X V , 3. 
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modelo que San Pablo no teme proponeros, 
maridos cristianos. Y es que la mora l cris­
t iana, partiendo de la caida humana, es 
esencialmente la mora l del sacrificio y de 
la a b n e g a c i ó n . M o r a l , que ciertamente nos 
descubre el remedio de todos nuestros males 
y el manant ia l de todos los bienes. Dice el 
autor d é l a imitaGión: Tantiimproficies quan­
tum t ih i ipsi v im intuleris. Tanto aprove­
c h a r á s en l a v i r t u d cuanta violencia te ha­
yas hecho á tí mismo. Y nada después de 
todo tan necesario en la v ida conyugal . 
Sin la a b n e g a c i ó n , vienen pronto ó tarde 
l a divis ión, d e s p u é s , la incompat ibi l idad de 
humor y por fin la d e s t r u c c i ó n del hogar. 

Si q u e r é i s la unión , l a fusión de las dos 
vidas en una sola, hay que recur r i r a l sa­
crificio y ú n i c a m e n t e con él a l c a n z a r á el 
matr imonio su fin: L a e d u c a c i ó n del hom­
bre y del crist iano. 

E l manant ia l inagotable de a b n e g a c i ó n , 
e s t á en el Evangelio, en la fuerza mora l de 
que dispone el cristiano, en los Sacramen-
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tos y m u y especialmente en el del í n a t r i -
monio. 

¡ C u á n t a no es pues la desgracia de los 
que reciben este Sacramento sin las debidas 
disposiciones y l a mayor fal ta a ú n y ma­
yor desgracia de los que le reciben sin una 
sé r ia confesión, en estado de pecado mor ta l , 
constituyendo as í su fami l ia por l a profana­
ción de este g ran Sacramento. ¡Horr ib le sa­
cri legio! 

R e c í b a n l e , pues s é r i a m e n t e , vuestros h i ­
jos y vuestras hijas. Señores , y procurad que 
lo reciban con rectas disposiciones. En ello 
e n c o n t r a r á n el remedio á los sufrimientos 
de la v ida conyugal y a l c a n z a r á n con la 
v i r t u d la verdadera dicha. 

Se acusa á las leyes del Evangelio de pe­
sadas. No son las leyes las que hay que mo­
dificar, son las costumbres y en vez de decir 
como los cobardes; « e n s a n c h a d la mora l poi­
que no puedo con ella» es preciso decir 
como los cristianos, como los fuertes, como 
los vivos: « r e s t a b l e c e d la mora l y con ella 



22 E L MARIDO 

l a dicí ia; todo lo puedo en el Dios que rae 
conforta» (1). 

* * 

Recibir el complemento de sí mismo,, su 
perfeccionamiento mora l y divino en el raú-
tuo sacrificio, he a q u í el p r inc ipa l fin de la 
sociedad conyugal y el pr imer deber del 
mar ido. 

E l objeto de esa misma sociedad es, el 
d á r y dar lo que hay de m á s grande, de m á s 
completo, de m á s universal; lo que es m á s 
que todo; vosotros mismos. Es decir el cuer­
po y el a lma, la mater ia y el esp í r i tu ; la l i ­
ber tad y la voluntad, l a inteligencia, las 
creencias y las ideas, las virtudes, las pe­
nas y las a l e g r í a s , las pruebas y las espe­
ranzas, los bienes y la v ida , en una palabra 
todo. 

(1) Epístola á los Filipenses, I V , 13f 
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Es el don m á s absoluto que puede hacer­
se, en el sentidp profundo de esta pa labra 
de la Escri tura: erunt dúo i n carne una 
Jam non sunt dúo (1). S e r á n dos en una mis­
ma carne No son y a dos, no son sino uno 
solo por completo y para siempre. Unión i n ­
disoluble de dos esp í r i tus , de dos corazones, 
de dos voluntades, de dos caracteres, de 
dos cuerpos y de dos almas, una fusión de 
dos existencias que se sostienen y ayudan 
mutuamente en sus respectivos deberes; en 
las a l e g r í a s como en los dolores; sacr i f icán­
dose el uno a l otro en la paciencia y abne­
g a c i ó n de todos los d ías ; en la santa l iber­
tad de un amor puro, fiel é inviolable , m i ­
rando los dos como un imposible el dar 
entrada nunca, á otro sentimiento de la 
misma naturaleza y a m á n d o s e de todo co­
r a z ó n , con todo el poder de su r a z ó n , de su 
ser y de su v ida . 

¡He a q u í el matr imonio cristiano! 

(I) Génesis , I I , ^4. 
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Ved, si impor ta mucho que para esta 
unidad profunda, to ta l é indisoluble haya 
a r m o n í a entre las naturalezas, las inteligen­
cias, las ideas, los gustos, los caracteres, 
los temperamentos y los sentimientos r e l i ­
giosos. 

En esta unión t an perfecta ¿cuá l es la 
forma del don que ha de hacer el marido? 
¿Cuál es para és te el objeto del contrato? 
¿Cuál es su misión? 

L a Santa Escri tura lo dice en una pala­
bra; Caput (1). Es el jefe, l a cabeza; é l tiene 
la autoridad, el mando, l a d i recc ión . De lo 
que sacamos en consecuencia, pr imero, que 
debe servirse de ella y segundo que debe 
servirse en el orden y para los ñ n e s del 
matr imonio. 

Primeramente, debe servirse 'para hacer 
perseverante la unión; y no es inút i l recor-

( l ) Epístola á los Efesianos, V , 
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darlo, porque hay maridos que abdican: lo 
cual es m á s cómodo; pero o lv idan que e l 
ejercicio de la autoridad no es solamente un 
derecho, es un deber, del cual se les p e d i r á 
cuenta. 

En los unos, es debilidad, no tienen fuer­
za para sufrir las molestias que esto pro­
porciona.—En los otros, incapacidad y con 
el miedo de no acertar , no hacen nada.— 
Otros son indiferentes; nada les impor ta y 
dejan marchar las cosas por sí solas.—En 
algunos orgullo ó d e s d é n , c r e y é n d o s e reba­
jados a l ocuparse de una mujer, para otra 
cosa que para gozar ó hacerse servir 
de.ella. 

H a y t a m b i é n muchos maridos á quienes 
domina el egoísmo: estos tienen bastante 
con ocuparse de ellos mismos, de sus nego­
cios ó placeres, cuando no, de sus pasiones; 
volviendo á encadenarse con los d e s ó r d e n e s 
de su juventud. 

Los maridos que abdican, quebrantando 
la unidad de la fami l ia y el objeto del 
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contrato, se deshonran á sí mismos y tienen 
todos, en su fó rmula t r i v i a l una culpa co­
m ú n ; se forman generalmente una idea 
m u y exacta de los deberes que el matr imo­
nio impone á su mujer y una m u y vaga de 
los que á ellos incumben. A ñ a d i d á las dul ­
zuras habituales de su v ida un accesorio 
agradable, en la persona de una mujer ho­
nesta y graciosa, atenta á evi tar le las pe­
q u e ñ a s molestias h a c i é n d o l e su hogar siem­
pre alegre, bien dispuesto para las horas 
de fatiga ó de fastidio constituye todo su 
sueño y a s p i r a c i ó n . Sin embargo, no puede 
dudarse que el marido, tiene el cargo del 
a lma de su mujer, que una g r an parte de su 
e d u c a c i ó n intelectual , mora l y religiosa es 
de su cometido, puesto que su misión y su 
deber, es ejercitar la autoridad, usar de su 
influencia en la famil ia para el mayor bien 
de todos y pr incipalmente de su esposa. 

L a mujer tiene por lo general necesidad 
de ser d i r ig ida; casi siempre lo desea y es 
susceptible de ello. Muchas veces oímos 
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decir á las j ó v e n e s : «Quiero un marido que 
me gu í e , en quien yo comprenda su supe­
r ior idad, que me inspire una c o n ñ a n z a , 
sobre l a cual pueda a p o y a r m e » . 

L a Joven sabe poco t o d a v í a ; por m u y 
cuidada que haya estado su e d u c a c i ó n é 
ins t rucc ión , n i la una n i la otra e s t á n ter­
minadas: a d e m á s , habiendo v iv ido hasta 
entonces, sumisa y dominada, es entrar de 
pronto en una v ida totalmente nueva para 
ella, y de l a que no ha podido formarse 
exacta idea. Luego tiene necesidad de una 
d i recc ión que es m u y susceptible de recibir , 
pues l a mayor parte de las mujeres s e r í a n 
lo que sus maridos quisieran que fuesen, si 
estos se tomasen la molestia de conseguirlo. 
Aun cuando hasta entonces hubiese habido 
una e d u c a c i ó n fútil , gustos de d i s ipac ión y 
de vanidad; r a ra vez este m a l es incura­
ble, porque todas l l evan en sí mismas un 
gran fondo de a b n e g a c i ó n y d e s i n t e r é s , que 
la dulce autoridad de su p r imer amor es po­
derosís imo para desarrollar. A l marido toca 
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modelar y formar, s e g ú n sus deseos este 
joven c o r a z ó n , que no aspira sinó á compla­
cerle, á é l toca a ñ a d i r los v íncu los que. unen 
a l esposo con la esposa, los que unen a l 
disc ípulo con su maestro, su g u í a y amigo. 

Esta es una misión bien digna de ser 
cumplida por aquellos que quieran lograr 
mediante la v i r t u d , la verdadera dicha; 
puesto que la pe r fecc ión de la esposa es la 
unión cris t iana, la edif icación de los hijos y 
el bien de toda la fami l ia . 

Debe pues el marido servirse de su 
autoridad, esta es su función y su cargo. 

Mas es mis ión que hay que cumpl i r en 
el orden y s e g ú n el fin del matr imonio y 
son pocos los maridos que saben continuar 
la e d u c a c i ó n de su mujer haciendo un cris­
tiano uso de su autoridad. 

L a p r imera cualidad que de la autori­
dad procede, es la just icia; la autoridad del 
marido d e r i v á n d o s e de la de Dios, debe 
semejarse á é s t a y su mando ha de ser con-
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forme a l de Dios. ¡Qué tr iste y deplorable 
s i tuac ión para una mujer! ¡Qué suplicio y 
cruel a g o n í a no s e r á la suya, cuando vea 
que la autoridad de Dios e s t á en oposición 
con lo que exige e l niando de su marido! 
Ofender á Dios la es imposible, porque su 
amor arraigado en el fondo de su a lma e s t á 
por encima de todo. Disgustar á su esposo 
se la resiste, porque á é l ama d e s p u é s de 
Dios m á s que á n i n g ú n otro ser. ¿Qué debe 
hacer? E m p l e a r á todo su tacto, delicadeza 
y a b n e g a c i ó n para conci l iar io todo; pero si 
esta conci l iac ión se hace imposible, porque 
la voluntad de Dios se manifiesta c lara y 
abiertamente frente á la de su marido, en­
tonces aun con amargura de su c o r a z ó n 
r e h u s a r á á sus t i r á n i c a s exigencias y le 
d e s o b e d e c e r á . 

L a a r m o n í a de la sociedad conyugal , 
s e r á m o m e n t á n e a m e n t e in te r rumpida y t a l 
vez á costa de grandes sufrimientos. Hablo 
por supuesto de la mujer fuerte, que es 
esclava de su deber y toda de Dios. ¿ P e r o 
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q u é d i ré de la mujer cobarde? En é s t a el 
amor del marido se s o b r e p o n d r á a l de Dios: 
c a p i t u l a r á , se d e j a r á arras t rar a l mal7 por 
quien debiera conducirla a l bien, con senti­
miento pr imero, d e s p u é s apasionadamente 
y siempre con detrimento de a q u é l que la 
impu l só á ello. C u á n t o s maridos culpables 
hay que, abusando del «poder i n c r e í b l e 
del amor» no sienten n i n g ú n e s c r ú p u l o de 
asociar á su mujer, á sus gustos m a l 
sanos, h a c i é n d o l a c ó m p l i c e de todos sus 
placeres, l l e v á n d o l a s á teatros en los que 
se oyen chistes de m a l g é n e r o ; á comilonas 
d e s p u é s de los bailes; á los juegos inmode­
rados de las carreras; en partidas escanda­
losas, con c o m p a ñ í a s sospechosas, propor­
c i o n á n d o l a s libros y novelas inmorales y 
en una palabra , mancil lando sin piedad la 
i m a g i n a c i ó n m á s pura y el m á s inocente 
c o r a z ó n , tienen por sistema que una mujer 
sea la camarada del marido, haciendo en­
t re sí v ida de solterones ¡s i s tema desmora­
lizador y culpable! 
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Culpable t a m b i é n , el marido que sin 
conducir á su mujer a l ma l , no busca cómo 
defenderla de él ; que se deja m á s bien em­
pujar por ella, como otro A d á n arrastrado 
po^ Eva; que no sabe resistir á sus deseos, 
á sus caprichos y pasiones; que su amor 
ciego y complaciente no acierta á repren­
der ó descartar las amistades peligrosas 
con los hombres; á moderar su lujo, los 
trajes, los gastos, los placeres, n i alejar los 
peligros de una vida demasiado mundana ó 
fútil y ociosa; á impedir que se exponga á 
una clase de publicidad insaluble, á supri­
m i r las exhibiciones ya p ú b l i c a s , y a clan­
destinas; el furor de las primeras represen­
taciones, bailes de m á s c a r a s y comedias de 
sa lón , el aturdimiento de ,1a juventud, de l a 
hermosura, del t r iunfo y de todo ese comer­
cio de g a l a n t e r í a s , verdadera causa de 
tantas reuniones^ en que los hombres como 
las mujeres, buscan gustosos lo que l l aman 
un i n t e r é s de c o r a z ó n y que por desgracia 
muchas veces le encuentran sin buscarle... 
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Si bien es cierto que el c o r a z ó n d e s e m p e ñ a 
un papel m u y secundario en estas cosas. 

Es culpable contra el deber de autori­
dad, el marido que no sabe preservar á su 
mujer del m a l y él s e r á la p r imera v í c t i m a 
de su fa l ta . 

Culpable t a m b i é n , aquel que no la inc l i ­
na a l bien, arrancando de ella esta f r i v o l i ­
dad de la que casi todas las mujeres l l evan 
en sí mismas (aunque en m u y diversos gra­
dos) el g é r m e n del a t rac t ivo; d á n d o l a s en 
cambio la esperanza de lo serio, de la cal­
ma, de la p o n d e r a c i ó n y de la just icia , edu­
cando su talento, su c o r a z ó n y su voluntad, 
sembrando con r ica semilla, esta t ie r ra pre­
ciosa que no pide sinó producir; derraman­
do en su alma jó ven y fresca cuanto haya 
de mejor: completando en fín, y perfeccio­
nando en ella, aquella d ivina semejanza 
que la mano del criador ha bosquejado, la 
e d u c a c i ó n que el c o r a z ó n de una madre 
crist iana e m p e z ó con todo el poder de su 
c o r a z ó n . 
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T a l es el deber del marido y el ejercicio 
obligatorio de su autoridad; pero es preciso 
que sea Justo seg-ún Dios. 

Es preciso en segundo lugar, que aque­
l l a autoridad sea digna, es decir, que el ma­
rido sea digno de ejercerla; porque sus 
ejemplos y virtudes confirmen lo que manda. 

E l marido que no llegase á entender que 
la palabra sin el ejemplo es es té r i l , el ma­
rido que falsamente se figurase que todo le 
e s t á permit ido; el marido l ibert ino es ind ig­
no de mando, porque él mismo por su des­
bordamiento rompe entre sus manos el ce­
tro de su autoridad. Sí, indigno de mandar 
es aquel marido que con su reprobable con­
ducta se hace el b a l d ó n y deshonra de su 
famil ia : 

E l marido que abdicase en su mujer , pa­
r a él disponer m á s libremente de su t iempo. 
¿Y para qué señores? Mejor s e r á no decir­
lo. E l marido cuya só rd ida avar ic ia , le i m ­
pulsara á los e m p r é s t i t o s y sus horribles 
consecuencias. E l marido cuya prodigal idad 
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le inflige ultrajantes rivalidades. E l ma­
rido que en su pr incipio abandona ó desde­
ñ a á su esposa y luego por piedad le man­
da para su d i s t r acc ión otras personas. E l 
marido que encierra el e s c á n d a l o de su con­
ducta en el in ter ior de su casa y se resarce 
de lo que no hace fuera. 

Luego el marido debe apoyar su man­
damiento con su ejemplo h a c i é n d o s e digno 
de su autoridad. 

L a autoridad debe ser Y)a,ciñcsi;jugiinpa-
cis, dice la Iglesia; pac í f ica , es decir pacien­
te, que sepa soportar y disimular. 

Los maridos bruscos y violentos que que­
riendo ser obedecidos enseguida, l levan todo 
por asalto, se hacen temer pero no obedecer. 

Ha de estar lleno de atenciones y dulzu­
r a por que los maridos torpes que no saben 
comprender á sus mujeres y que para corre­
gi r las las t r a t an con i ron ía ó bromas des­
agradables, o lv idan demasiado, que exas­
perar á un enfermo, es exponerle á desear 
l a muerte. 
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L a autoridad ha de ser a d e m á s pac í f i ca , 
constante, pues los maridos volubles, ní -
inios^ apocados, raros, caprichosos, de ca­
r á c t e r ág r io , que siempre l l evan la contra­
r ia , hacen perder la cabeza á sus mujeres 
á menos que é s t a s no tengan l a v i r t u d de 
Madame Acar ie , m á s tarde la bienaventu­
rada M a r í a de la E n c a r n a c i ó n , cuyo m a r i ­
do dec ía con r a z ó n : «Mi mujer s e r á segura­
mente una santa y h a r á hablar de m i en el 
proceso de su c a n o n i z a c i ó n ; por los ejerci­
cios que he proporcionado á su paciencia 
he contribuido grandemente á su santifi­
cac ión» . 

Autor idad pac í f ica , es decir autor idad 
según el orden; por que la paz es la t ranqui ­
lidad del ó r d e n , es l a autoridad que se ejer­
ce dentro de las atribuciones de cada uno 
y sin invad i r la de los d e m á s ; pero los ma­
ridos que queriendo ver lo todo in terv in ien­
do en los menores detalles de la casa (con 
los que se entienden m u y mal) consumen á 
su mujer 5̂  per turban l a paz del hogar. 
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Es preciso que la mujer tenga su parte 
de autoridad y d i recc ión en el gobierno i n ­
ter ior y en la e d u c a c i ó n de los hijos. Ju-
gumpacis et dilectionis, a ñ a d e la Iglesia. 

Por ú l t imo, la cual idad de la autoridad 
debe estar impregnada de ternura y amor. 
H a y que gobernar con una mano escondida 
en el c o r a z ó n , ó si q u e r é i s mejor, con un 
guante de terciopelo. Los maridos duros, 
celosos, con guantes de t i rano ó l á t igo en 
mano, tienen una autoridad que humil la ; 
pero que no l lega á ser respetada. No tiene 
q ü e h a b é r s e l a s , a l ejercer su mando, con 
un enemigo,, á quien ha de reprender, guiar 
ó censurar, n i siquiera como amo, sinó como 
a,migo:jugum dilectionis. 

E l marido debe ser para su mujer como 
una segunda conciencia y como otro Angel 
de guarda; debe tener para ella una afec­
ción sobrenatural y b e n é v o l a . 

Si este ideal os parece demasiado alto ó 
difícil para aspirar á é l . S ó r o r e s levantad 



EL MARIDO 37 

los ojos hiácia el divino modelo; el que os 
propone San Pablo, Jesucristo ¿qué no ha 
hecho por su Iglesia?—La hija Santa é i n ­
maculada; no porque no haya en ella pecar 
dores, sinó porque ella contiene todo lo 
necesario para a r rancar el pecado y ele­
varse á la santidad; l a ha preservado de 
errores hasta el fin de los siglos. Para ella 
han sido y son sus consejos y ejemplos, sus 
oraciones y sacrificios, su gracia y su vida^ 
¡Qué fuerza y q u é santidad en el v inculo 
que les une! Jesucristo y su Iglesia, son e l 
ideal de la unión y mutuos deberes de l a 
sociedad conyugal . 

Recibir con el sacrificio y a b n e g a c i ó n , 
os el fin del matr imonio; dar con el sacrifi­
cio por una autoridad justa, digna, pac í f ica 
y t ierna es su objeto. ¿No es esto algo que 
s u p e r á á las fuerzas humanas? No; porque 
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hay un poderoso motivo, un móvil soberano 
que es el amor y el amor penetrado de la 
gracia y el amor cristiano. 

No puede negarse que existen dificulta­
des en esta tarea; é s t a os h a r á comprender 
Señore s , la locura del casamiento sin amor. 
¿Quién sino él d a r á la fuerza para cumpl i r 
tales deberes? Solo el amor es capaz de 
ella, solo el c o r a z ó n dispone de la fuerza 
que exige este acto decisivo, soberano i r re­
vocable, del cual e s t á como pendiente todo 
un destino. 

¿Y q u é amor hace falta? Apelo Señores 
á aquellos de vosotros que h a b é i s amado 
santamente, que a m á i s sin medida, por la 
t i e r ra y por el cielo, por el tiempo y por la 
eternidad. A m a r ú n i c a m e n t e y para siem­
pre á la que ha sabido merecer toda vues­
t r a estima y confianza, y ser amado de 
el la , es y s e r á vuestro ideal . 
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E l amor es eterno ó no es amor; pero el 
amor sensual no dura sino lo que dura e l 
encanto que le produjo, esto es, una p r i ­
mavera . Las pasiones no son capaces de 
al imentar el amor, por el contrario, le pro­
fanan y matan . 

Si el amor quiere v i v i r tiene necesidad 
de cernerse. E l verdadero amor, como na­
cido de Dios ha de l impiarse del polvo de la 
materia y volver á su pr incipio que es Dios. 

E l amor racional , fundado sobre cual i ­
dades de esp í r i tu , de c o r a z ó n y de alma, 
sin excluir de n i n g ú n modo los encantos fí­
sicos, puede ser durable. Pero no es t o d a v í a 
suficiente, hay que mi ra r m á s alto, hay 
que l legar hasta el amor cristiano, el cual 
no excluye el presente, a l contrar io, le 
completa, le eleva y lo desprende de todo 
lo temporal ; pues el amor cristiano no sólo 
v é el alma que anima el cuerpo de su ama­
do, sinó a l mismo Dios, que por su gracia 
habita en el a lma. 
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Es una afección superior y de orden d i ­
vino modelada en aquella a fecc ión con que 
Cristo a m ó á su Iglesia, no es una l l ama te­
rrestre, es una l l ama del cielo; no es y a el 
amor humano, sinó el amor del mismo 
Dios en el c o r a z ó n del hombre. 

Si el marido que no es cristiano no siente 
l a diferencia porque no reflexiona lo bas 
tante para comprenderla, la mujer cr is t ia­
na sufre y la siente cruelmente; y no por­
que vosotros ce r r é i s los ojos para cegaros, 
imped i r é i s por esto el sufrimiento de la 
que a m á i s . 

Solo el amor cristiano es verdaderamen­
te fuerte y si el amor humano es dichoso y 
fiel , lo s e r á con una fidelidad de circuns­
tancias y de ocas ión , mas si la tempestad 
susurra, serci arrastrada y la fidelidad os­
c i l a r á . No asi el amor cristiano que ha sa­
cado del Sacramento que le perfecciona y 
santifica, d á n d o l e una fuerza y una fideli­
dad inmaculada que es imagen de l a de 
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Jesucristo hacia su Iglesia; la que e s t á a l 
abrigo-de todas las vicisitudes, porque lo 
que Dios une, nada p o d r á separarlo; quod 
Deus conjunxit, homo non separet. (1). 

No es bastante para el amor que sea 
eterno, es preciso que crezca, por que el 
amor como todo lo que v ive , tiene necesi­
dad de desarrollarse. 

Por la paciencia, la humildad, la expan­
sión del c o r a z ó n , la absoluta confianza, 
por una in t imidad todos los d ías creciente, 
se a u m e n t a r á el amor. En vez de esquivar 
el t ra to, a l modo de las personas que no se 
aman y que sienten la p rec i s ión de verse y 
de soportarse mutuamente; los esposos que 
se aman, in t iman m á s y m á s sus relaciones. 

L a diversidad de caracteres y la diver­
gencia de opiniones, subsisten ciertamente; 
pero esto constituye un nuevo encanto. 
Juntos desprecian lo que es bajo, juntos se 
elevan, juntos admiran , estiman aman, 

(I) San Mateo, X I X , 8. 
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todo lo que es grande y noble. Juntos rezan, 
cumplen sus deberes religiosos y ejercitan 
la caridad; juntos prac t ican la v i r t u d y las 
buenas obras, su v ida intelectual , mora l y 
religiosa es verdaderamente una sola vida: 
Siempre los mismos intereses de esp í r i tu , de 
a lma y de c o r a z ó n . Su hogar no está , sola­
mente en casa, le l l evan consigo como en 
un a l t a r domés t i co , e s t á do quiera ellos se 
encuentran juntos, e s t á en su c o r a z ó n y en 
todas partes donde ellos confundan en una 
in t imidad todos los d ías creciente sus pen­
samientos, sus impresiones, sus entusias­
mos, sus creencias, sus esfuerzos y su ca­
r idad . 

Esta habi tua l in t imidad en mutuo y 
constante comercio de sacrificios y abne­
gaciones; con miras sobrenaturales, santas 
y tan poderosas, para acrecentar el amor, 
pueden l legar hasta crearle, entre dos se­
res que tienen el uno para el otro solamente 
l a estima y la confianza. ¿No es esta la 



EL MAKIDO 43 

historia de Paulina? A l pr incipio amaba á 
Pol íuto por deber de esposa, como se casó 
por deber de hi ja . Su voluntad lo desea, pero 
su c o r a z ó n se resiste y l a p e r t u r b a c i ó n que 
la causa la vuel ta de Severo, su repugnan­
cia en servir á «tan g r an v e n c e d o r » la ener­
g ía con que ella exige de él la promesa de 
que no l a v e r á m á s , demuestran suficien­
temente de q u é lado se i n c l i n a r í a su cora­
zón, si la v i r t u d no la sostuviera sobre la 
pendiente. A l fin toda su a lma, toda su ter­
nura, son de aquel que ella l l ama desde lue­
go su Pol íu to: la r a z ó n y el c o r a z ó n se han 
puesto de acuerdo, en un amor que ella ha 
creado á fuerza de v i r t u d . 

Cuando el c o r a z ó n y la r a z ó n , e s t á n de 
t a l suerte unidos, cuando el amor es sobre­
na tura l y cristiano, pueden pasar los a ñ o s ; 
pueden perderse las gracias juveniles; pero 
el c o r a z ó n no envejece nunca. E l amor se 
eleva, se purif ica, estrecha sus v íncu los y 
se ama como se ama en el cielo. 
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Si el v a c í o se hace alrededor de los 
esposos, si la muerte hiere, si la prueba l le­
ga, se unen m á s y m á s fuertemente el uno 
a l otro y se repi ten mutuamente las pala­
bras de A n d r ó m a c a á H é c t o r : «Tu eres 
ahora m i padre y m i madre, t u mis herma­
nos, t u eres m i esposo amado. 

Puede sobrevenir la muerte y desgarrar 
los corazones; pero no d e s u n i r á y pasados 
algunos dias, la r eun ión se h a r á en Dios y 
en lagar de marcar el t iempo los l ími tes del 
amor, é s t e se p e r d e r á en lo inconmensura­
ble de la eternidad. 

T a l es la sociedad conyugal , en ella se 
d á , se recibe y se ama. Se recibe en la re­
nuncia y sacrificio, el perfeccionamiento de 
sí mismo, el complemento de su e d u c a c i ó n 
mora l y d iv ina . Se d á lo mejor que puede 
darse, se d á á sí mismo, para el bien y 
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dicha de la persona querida. Se ama fiel y 
santamente y este amor, todopoderoso, d á 
l a fuerza de recibir y dar todo con a l e g r í a . 
Por encima de todo, se cierne el ideal d i v i ­
no, la unión de Cristo con su Iglesia; la gra­
cia ayuda siempre y sobre todo en las ho­
ras difíciles, ella i lumina , fort if ica y sos­
tiene. 

H é a q u í la verdadera un ión de los espo­
sos con sus austeros deberes y pruebas; 
pero t a m b i é n con sus a l e g r í a s santas y casi 
divinas: Sacramentum hoc magnum est, ego 
dico i n Christo et i n Eeclesia. 

Pero h é a q u í que semejantes ejemplos 
son raros; m á s , no hay que e x t r a ñ a r s e . 
Los poetas, los novelistas, los escritores, los 
g u í a s de la opin ión han destronado la v i r ­
tud, glorificando el adulterio, divinizando 
la p a s i ó n y descartando el sacrificio. H a n 
minado por su base el edificio religioso del 
matr imonio crist iano, han proclamado la 
l ey del divorcio, esperando as í la poliga-
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mia y las uniones libres, y esta decadencia 
que de un modo m u y s e ñ a l a d o se vuelve 
hacia el grosero sensualismo, es l lamado 
progreso, ¡Oh! Esto es un horr ible ma l , del 
cual p o d r í a m o s mor i r ; él ha invadido las 
clases populares y se mul t ip l i ca de una 
manera asombrosa. 

Y a es tiempo de que las familias fijen su 
vis ta en la L e y de su ins t i tuc ión d iv ina , 
si no q u e r é i s perecer. Y no p r e t e n d á i s , Se­
ñ o r e s , eximiros porque es té i s colocados 
m á s • altos, de las leyes que juzgareis nece­
sarias para las clases populares, porque en 
esto no hay pr ivi legios n i dispensas, todos 
sois subditos del mismo Dios ó hijos del 
mismo Padre; todos e s t á i s sometidos á las 
mismas obligaciones y los m á s elevados, 
e s t á n m á s obligados á mayores y mejores 
ejemplos. 

Por vuestra autoridad, por vuestros 
consejos, por vuestra influencia, m u l t i p l i ­
cad las familias fieles, los matr imonios 
cristianos y las uniones santas. 
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Perecemos por la inmoral idad y la d i v i ­
sión, restableced pues la mora l , colocadla 
bien al ta en vuestro hogar para que br i l l e 
con ostentosos rayos á los ojos de todos; 
fort i f icad la un ión en vuestros corazones, 
para que poco á poco se rehaga el p a í s . 

Porque si los pueblos que han desapare­
cido, perecieron por su c o r r u p c i ó n en la 
que se adormecieron helados por el frío de 
la muerte que cercaba sus hogares; de los 
hogares cristianos, de las vidas santas, de 
las costumbres puras s u r g i r á n los pueblos 
grandes y p r ó s p e r o s , las Naciones fuertes 
y poderosas y solamente as í pueden des­
cender las gracias que v iv i f ican y las ben­
diciones divinas que inmor ta l izan . 





E L PADRE 





E L P A D R E 
S U G R A N D E Z A Y S U S D E B E R E S 

Qni scandalizaverit mnm de 
pnsillis isUs... e.rpedií ei vt sas-
pcndatur mola asinaria in eolio 
ejns, el demergatnr in profundnm 
maris. 

E l que escandalizare á uno 
de mis pequeñuelos... más le 
valiera que le suspendiesen al 
cuello una piedra de molino 
y que le echasen al fondo del 
mar. 

(San Mateo, X V I I I , 61. 

Eminentísimo ¡Señor (l) 

SEÑORES: 

H a querido Dios en su s a b i d u r í a , que el 
ser humano v in ie ra a l mundo y se m u l t i p l i ­
case por medio del hombre y la mujer; dos 
cr iaturas indisolublemente unidas y que 

( i ) Su Emcia. el Cardenal Arzobispo de París , 
presidía estas reuniones. 
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real izan en la famil ia los fines providen­
ciales. 

De a q u í estas dos palabras del Génes i s : 
crescite et mul t ip l icamini (1) creced y mul t i ­
plicaos. Este es el segundo fin del matr imo­
nio; digamos pues algo de su grandeza 
para d e s p u é s insistir sobre sus deberes. 

¿Quién p o d r í a expresar la grandeza de 
la Paternidad? 

En el orden de la naturaleza nada hay 
tan sublime, n i m á s deslumbrador. E l poder 
de crear, de sacar algo de la nada y que 
á solo Dios pertenece. A q u é l poder sobre 
todos los poderes. Aque l a t r ibuto, c a r á c t e r 
propio del Soberano Señor de todas las 
cosas y que se c r e í a incomunicable. E l po­
der de dar la v ida . Dios se ha dignado de­
positarlo en manos del hombre. Es verdad 

(1) Génesis , V I H , 17. 
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que Dios guarda la propiedad radica l ; el 
hombre no obra sinó como dependiente de 
Dios, como por un poder comunicado; pero 
con tanta largueza comunicado, que nos 
sentimos tentados á l l amar l a imprudencia. 

Dios se ha despojado, por decirlo as í , 
ha ret irado de sí mismo ese poder de v ida , 
para dejarle por siempre á la voluntad del 
hombre. 

¿Pod ía levantar le m á s , n i hacerle un 
don na tu ra l m á s sobresaliente, m á s asom­
broso y que m á s se asemeje á la divinidad? 
ego d i x i : d i i estis; (1) yo dije: sois como 
dioses. 

Desde el origen del mundo, el nombre 
de Padre, es el m á s hermoso, el m á s santo 
d e s p u é s del de Dios. D iv ino por su origen 
y por su naturaleza, puesto que indica la 
autoridad misma del poder creador y de la 
v ida dada, es a d e m á s el fundamento del 
pr imer imperio establecido entre los hom-

(1) Salmo L X X X I , 6,j 
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bres, el imperio domés t ico y ha quedado 
como el t ipo m á s venerable que pudiera 
haber. Cuando los hombres han querido 
manifestar el aprecio que h a c í a n de una 
dignidad, de una ins t i tuc ión , de un servicio 
prestado á sus semejantes, han empleado 
aquella palabra de padre para sacar de ella 
algo de su aureola y majestad. Para expre­
sar los mismos la cosa m á s querida d e s p u é s 
de la fami l ia , d é l a que es una ex tens ión , han 
pronunciado la palabra pa t r i a . Para dis­
t ingu i r á ciertos hombres entre todos los 
d e m á s , les han l lamado Padrea de la pa t r i a , 
padres del pueblo, padres conscriptos, pa­
triarcas. 

H a y m á s , la misma re l ig ión , no ha en­
contrado palabra m á s hermosa para g lo r i ­
ficar ó caracterizar, lo que ella tiene de 
mejor. Se ha dicho: padres de la fé, padres 
de la Iglesia, padres de almas, padres espi­
ri tuales. H a n dado este mismo nombre tam­
b ién , a l Jefe de la Iglesia: Papa que sig­
nifica padre. 
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Cuando el hijo de Dios nos enseñó á 
orar, no e n c o n t r ó una palabra m á s augusta 
para ponerla en nuestros labios que la de 
« P a d r e nues t ro» para demostrar á la vez 
que Dios no tiene prer rogat iva m á s sublime 
y que toda paternidad dimana de E l : Unus 
Deus et Pater omnium (1) un solo Dios y Pa­
dre de todos. 

Nada sobre la t ie r ra es tan grande como 
la paternidad humana, porque en ella se 
encuentra á la vez la comun icac ión de la 
paternidad d iv ina , el origen, el modelo de 
toda autoridad, de todo beneficio, de toda 
grandeza y como una misteriosa e x p a n s i ó n 
del mismo sacerdocio. 

Sí; el padre es sacerdote en toda la fuer­
za del t é r m i n o regale sacerdotiuni (2) sacer­
docio rea l . Por esta r a z ó n la re l ig ión ha 
concedido siempre a l padre el derecho de 
poder bendecir. 

(i) Epístola á los Efesios, I V , 6. 
(3) Primera Epístola de San Pedro, I I , 6. 
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Los paganos no b e n d e c í a n . Eneas, saca 
de las ruinas de Troya sobre sus hombros, á 
su anciano padre; pero és t e a l mor i r , no le 
bendice. Las palabras de H é c t o r á su hijo 
entre los brazos de A n d r ó m a c a , son heroi­
cas; pero no le bendice. Priamo, el m á s su­
bl ime de los padres de la a n t i g ü e d a d , tam­
poco bendijo á H é c t o r antes del combate. 

Pero en el pueblo de Dios, Abraham, 
Isaac, Jacob, todos los patr iarcas, de gene­
r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , han bendecido á sus 
hijos. En todos los pueblos cristianos, en los 
tiempos de fé, los padres han bendecido á 
sus hijos, en las circunstancias solemnes, a l 
menos antes de mori r ; como Dios bendijo a l 
pr imer hombre y como Jesucristo bendijo á 
los Após to les , a l subir a l Cielo. 

Hoy se ven a ú n padres que bendicen á 
sus hijos, por ejemplo en el d ía de su pr ime­
r a comunión , y esta bend ic ión que dimana 
del c o r a z ó n de un padre sobre sus hijos, re­
torna a l c o r a z ó n paterno y viene á ser para 
él una bendic ión de Dios. Es un verdadero 
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sacerdocio en el que experimenta el padre 
una de esas emociones poderosas que con­
mueven el alma hasta sus m á s í n t i m a s pro­
fundidades. 

L a emoción es a ú n m á s fuerte en aque­
llos que se sienten menos dignos de una fun­
ción tan pura . Se han visto padres que han 
denegado obstinadamente el bendecir á sus 
hijos., ó lo han hecho derramando torrentes 
de l á g r i m a s . 

A h Señores ! Cualquiera que sea el esta­
do de un hombre; por m u y bajo que haya 
podido caer, en la conciencia de que es pa­
dre, hay algo que le levanta y es para sí 
mismo manant ia l inagotable de los m á s no­
bles sentimientos. H á n s e visto padres, que 
á presencia de sus hijos han recobrado en 
un momento, cuanto de su propia dignidad 
el vicio les h a b í a arrebatado, y vo lver á 
ser buenos, castos, puros, creyentes y cris­
tianos. 

Y si acontece (pues la humanidad tiene 
asombrosos contrastes hay en ella san-



58 E L P A D R E 

tos y pecadores) si acontece repito, que un 
padre inflingiese los deberes de t a l padre, 
y ahogase en su c o r a z ó n todo el poder de 
amor que Dios le concediera para con su 
hijo, que no dispensase aquella p r o t e c c i ó n 
física y mora l que le son naturales, se oir ía 
un gr i to espantoso de ind ignac ión , una voz 
u n á n i m e que p o n d r í a a l desnaturalizado 
padre a l n ive l de los m ó n s t r u o s . 

L a profundidad de su c a í d a muestra bien 
de q u é a l ta cima ha descendido; es su no­
bleza, cual el sacerdocio rea l del padre; 
que no puede desechar su diadema sinó ca­
yendo tan bajo que cause horror y espanto. 

H a y p e r d ó n para todo y la mayor ale­
g r í a de un sacerdote, es el borrar tales i n ­
dignidades; pero se necesita del infinito 
poder de la sangre redentora para l ava r 
ciertas manchas y levantar de semejantes 
caldas!,... 
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Viniendo de tan g ran dignidad los debe­
res de padre, no pueden ser sino y por la 
misma r a z ó n sagrados y por ende fo rmi ­
dables. 

H a y dos esenc ia l í s imos : el deber de la 
v ida v el de la educación. 

Sobre el deber de la v ida no ins is t i ré ; 
pero s é a m e permit ido el decir, Seño re s , lo 
grande que es vuestra responsabilidad. 
Dios ha depositado en vosotros este honor, 
os ha confiado su poder creador. L a especie 
inteligente y l ibre , l a raza humana, e s t á 
entre vuestras manos. E l que é s t a exista ó 
sucumba, que se mul t ip l ique ó decrezca, 
que sea noble ó v i l , que se cierna en las 
puras regiones de las virtudes ó se revuelva 
en el lodazal de los vicios, en cierto modo 
depende de vosotros. 
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P o d r á l legar á peor condic ión que los 
salvajes ó elevarse á las regiones de los 
Santos, formando coro con los Ignacios, 
Luises y Fernandos, las Teresas de J e s ú s , 
Juanas de Arco ó Isabelas: á vosotros toca 
decidir su futura suerte, s e g ú n que rep r i ­
m á i s ó deis rienda suelta á las pasiones, 
que os gu íe la luz de la fé en vuestras 
creencias, la sana mora l del Evangelio en 
vuestras costumbres y que os p e r s u a d á i s 
firmemente que con el poder de dar la v ida , 
va envuelta la necesidad de t r asmi t i r l a t a l 
como vosotros l a t ené i s , t a l como vosotros 
la h a c é i s . 

Cuando dir i jo mis miradas en m i de­
rredor, me parece contemplar: Pr imero, 
Padres hay que comprenden el honor y no 
retroceden ante el sacrificio; reflexionan, 
oran; consultan si hay necesidad de ello, no 
tienen miedo de las luces y buscan lealmen-
te la voluntad de Dios que es sagrada para 
ellos. Saben qué cuidados reclama la salud 
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de sus esposas, c u á l es el bien de los hijos, 
saben t a m b i é n que es bueno mul t ip l i ca r la 
v ida y su confianza en Dios, templa los te­
mores que puede inspirar le lo porvenir , y 
confiando en su prudencia dicen: Fuera 
toda cues t ión de a m b i c i ó n y egoísmo: Antes 
que todo el deber. 

L a gracia sacramental les d a r á fuerza 
para cumpl i r sus deberes, exigiendo a l 
mismo tiempo su c o o p e r a c i ó n y esfuerzo 
personal y como e s t á n dispuestos por su 
par te á todo sacrificio, antes o f r e c e r á n ge­
nerosamente su v ida que ofender á su Dios. 
A b r i g a n pues la firme conv icc ión que si la 
pa t r ia tiene derecho á pedir nuestra san­
gre para defenderla, con mayor r a z ó n se 
debe ofrecer generosamente la vida en de­
fensa de los sacrosantos derechos de l a mo­
ra l idad de nuestras familias, que es el p r i ­
mer bien de la pa t r i a . 

H a y en la vida circunstancias que obli­
gan a l hombr^ á ser un h é r o e para cumpl i r 
sus deberes; pero s e r á n h é r o e s y m á r t i r e s 
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si es preciso, antes que dejar de ser buenos 
cristianos. 

L a inteligencia de sus augustas funcio­
nes se e l e v a r á a ú n m á s alto. Conocen t am­
bién el poder de la herencia7 no solamente 
en el orden físico, sino en el mora l . Saben 
que el padre trasmite á sus hijos con su 
sangre, algo de su alma, de sus vir tudes, 
de su fé y algunas bendiciones de Dios; se­
g ú n las promesas de la Escri tura. 

Saben cómo se forman de padres en 
hijos esas vigorosas razas, sanas de cuerpo 
y alma y esas generaciones de creyentes, 
para las cuales la fé no es solamente una 
convicc ión indiv idual , sinó una herencia; no 
solamente l a d e t e r m i n a c i ó n de una volun­
tad personal, sinó la necesidad de un tem­
peramento que la fé ha conquistado. Saben 
que con ella las vir tudes del Evangelio vie­
nen á ser una t r ad ic ión de famil ia que se gra­
ban en los corazones de las razas escogidas y 
pasan con la sangre como sagrada herencia 
que se trasmite de g e n e r a c i ó n en genera-
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ción, en r iquec iéndose de t r a smis ión en tras­
misión, de suerte que los descendientes de 
una humanidad d e c a í d a , parecen recobrar 
su v igor desde el seno de sus madres. 

Estos graves pensamientos y los senti­
mientos á que ellos inducen, se demuestran 
en su conducta, en su v ida y en su sangre. 

L a suerte de toda una g e n e r a c i ó n , for t i f i ­
cada en los padres cristianos y el poder del 
deber les ayuda á sobreponerse á los m á s 
terribles asaltos de las pasiones y son un 
maravi l loso socorro en los desfallecimien­
tos y en las tentaciones de que no e s t á n 
preservados n i a ú n los mejores. 

Honor y reconocimiento á los hombres de 
c o r a z ó n , de va lor y que tienen conciencia 
de sus deberes. 

No son estos solamente, padres de la fa­
mi l i a n i de la pa t r ia ; son verdaderos pa­
dres de la humanidad regenerada, rescata­
da y salvada. Los asociados de los Após to­
les, los continuadores de la misión de Cristo, 
los colaboradores de Dios. 
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H a y otros7 por desgracia, que por lige­
reza é insuficiencia, por ambic ión ó i n t e r é s , 
por egoismo ó l iber t inaje ó no sé que otras 
pasiones m á s , rebajan y profanan las 
augustas funciones y el sublime sacerdocio 
de la paternidad. 

H a y algunos contra los cuales Bosuet 
se levanta gri tando con ind ignac ión : «Mal­
ditas las uniones de aquellos esposos que 
desean permanecer e s t é r i l e s ; no son bendi­
tos de Dios n i de los h o m b r e s » . Aqu í alude 
el Obispo de Meaux á los padres avaros, 
ambiciosos, ego í s t a s , faltos de confianza 
en la providencia y en el porvenir ; que 
burlando los votos de la naturaleza y 
turbando el orden de Dios; abdicando de 
la paternidad como de una carga, retie­
nen en la nada esas nobles criaturas, esas 
almas, i m á g e n e s de Dios y que debieran 
ofrecer a l cielo como el fruto de su ben­
dición. 

H a y otros que cual á r b o l e s de floresta 
echan a l viento de todas las pasiones, la 
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misteriosa tuerza cuyo germen divino e s t á 
en ellos. 

H a y quienes proianan la v ida en sí mis­
mos, antes de comunicarla , que debilitando 
y desnaturalizando esta fuerza que tienen 
de Dios, no trasmiten sinó una sangre co­
rrompida y una vida rebajada, un a lma 
que no tiene m á s que vicios. 

Todos esos han roto el cetro en sus pro­
pias manos; ellos mismos se han arrancado 
la corona; no son pues dignos de ser l l ama­
dos padres y si fuera preciso concederles t an 
dulce nombre, como recuerdo de pasadas 
grandezas, s e r í a necesario l lamarlos pa­
dres del m a l , del vicio y del desenfreno; los 
padres de la co r rupc ión y de la muerte, los 
continuadores y colaboradores de S a t a n á s . 

¡Oh grandeza y santidad sublime de la 
paternidad, cuyos deberes no pueden ser 
cumplidos, sin engendrar cuanto hay de 
mejor, n i desconocidos sin producir todo lo 
que hay de peor! 
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¡De los padres sin conciencia y sin v i r t u ­
des libradnos, Señor! ¡A los padres de con­
ciencia, de deber, de virtudes, de he ro í smo , 
á los padres cristianos, bendecidlos. Señor , 
y mult ipl icadlos! 

A l deber de dar l a v ida se sigue el de la 
educación. 

No exageramos a l decir que es una obra 
divina: educere que significa educar, sacar 
a l hombre del pecado or ig ina l , en el cual 
e s t á sumergido por su naturaleza, a r ran­
c á n d o l e á las tinieblas, á la esclavitud, á las 
impotencias, á las humillaciones, á las pa­
siones de su naturaleza caida, á l a t i r a n í a 
del demonio, para revestir le de Jesucristo, 
para levantar le poco á poco, aclarar , fo r t i ­
ficar, desarrollar en él la fé, la esperanza, 
la caridad y l a v ida sobrenatural; forman-
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do su esp í r i tu y su c o r a z ó n , hacerle vence­
dor de sus pasiones y Señor de sí mismo. Y 
por lo tanto, un hombre honrado, un cris­
t iano y t a l vez un santo; completar, en f in, 
en él la divina semejanza s e ^ ú n la cual e l 
hombre fué creado, conduc iéndo le a l grado 
de per fecc ión á que Dios le h a b í a destinado 
y finalmente, a l lugar de su eterna morada i 

¡ l ié aqu í la educac ión! Esta es la obra de 
Jesucristo sobre la t ie r ra , los padres son sus 
continuadores y ayudas, es la obra por ex­
celencia . 

¡Pero ay! qué pocos piensan en cumpl i r 
este sagrado deber. Nadie se prepara á tan 
elevada mis ión. Y la educac ión es una obra 
eminentemente difícil, se necesita la abne­
g a c i ó n , sumo tacto, s a b i d u r í a , experiencia 
y o b s e r v a c i ó n . 

Pocos j ó v e n e s , piensan s é r i a m e n t e antes 
del matr imonio en prepararse á él de un 
modo eficaz. Preparad vuestros h i josy vues-
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tras hijas, Señores , para esta delicada misión 
de la edueac ión ; p r e p á r a n s e para ser Oficia­
les, Magistrados, Profesores, Industriales y 
sabios, se preparan para todos estos cargos, 
durante largos a ñ o s de trabajo. Pues que 
los futuros padres y las futuras madres se 
preparen t a m b i é n á la m á s difícil de todas 
las tareas: la educación. 

No se preparan y no quieren tampoco 
molestarse en cumpl i r l a , desde los pr ime­
ros instantes conf ían los niños á cuidados 
mercenarios; t an pronto como es posible, se 
desentienden, pon iéndo les en pensiones ó 
a b a n d o n á n d o l o s sin v ig i lanc ia , á Profeso­
res é insti tutrices; mientras ellos c o n t i n ú a n 

"la v ida de placeres, la v ida mundana y 
ego í s t a . 

L a car idad recoge y educa á los n iños 
expós i tos , dá ndo l e s en los Religiosos y Reli­
giosas, padres heró icos y admirables. H a y 
niños en las familias ricas que se dicen cris-



E L P A D R E 69 

tianas, los cuales no e s t á n tan bien tratados 
como aquellos, sino que se ven abandona­
dos de sus padres y entregados á criados 
que con frecuencia los depravan. 

Indudablemente no e s t á n los padres obl i­
gados á cortar las relaciones sociales, pero 
han de cumpl i r é s t a s , sin menoscabo de la 
e d u c a c i ó n de sus hijos. De lo contrario) s e r í a 
una decadencia mora l y un desprecio del 
m á s alto deber de los padres, un desorden y 
desgracia lamentable que conduc i r í a á per­
niciosas consecuencias. 

Pero supongamos un padre que com­
prende toda la gravedad de su deber y que 
e s t á preparado á cumpl i r le , decidido á ha­
cer los sacrificios necesarios, á t rabajar 
todo el tiempo que haga fal ta , s é r i a y per­
sonalmente, en la educac ión de sus hijos. 
¿Qué d e b e r á hacer este padre? 

Todo puede reducirse á los puntos si­
guientes: la corrección, la religión, el ejem-
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pZo, la p rese rvac ión , la ú l t ima educación y e l 
porvenir . 

E l deber de co r r ecc ión , es una conse­
cuencia inmediata de la decadencia or ig i ­
na l . E l hombre no nace naturalmente bueno 
como lo ha pretendido Rousseau; nace malo 
y hasta depravado, con una voluntad i n c l i ­
nada a l m a l y con el g é r m e n de terr ibles 
pasiones; en una palabra , con lo que la Ig le­
sia l l ama la concupiscencia que el bautis­
mo a l hacerlos hijos de Dios debil i ta y con­
trabalanza por medio de nuevos elementos, 
pero que no l a extinge. Son aquellos ins­
tintos depravados, objeto continuo de la 
co r r ecc ión y que el n iño ha de aprender á 
combatir por sí mismo, y a que no pueda 
ext inguir los , y como no debe rendirse á 
ellos, es preciso que trabaje con e m p e ñ o pa­
r a refrenarles y dominarles en lo sucesivo. 

L a co r r ecc ión , exige de los padres cua­
t ro cualidades: perspicacia, firmeza, bon­
dad y mutua avenencia. 
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Exige la co r r ecc ión y perspicacia, por 
que es obra de luz y s a b i d u r í a , hay ante 
todo que ver claro. 

H a y que ver claro sobre e l fin, con ideas 
claras y principios sólidos, tendiendo á edu­
car á los hijos por Dios, y no por sí mismo. 
Si los padres no e s t á n ciertos y acordes, 
sobre lo que creen y lo que quieren ¿Cómo 
c o r r e g i r á n á sus hijos? 

H a y que ver claro, respecto de esos mis­
mos hijos. Estos entre sí , no se parecen, sus 
índoles física y moralmente consideradas, 
son diferentes. T r a t a r á todos del mismo mo­
do, es un error y hasta una fa l ta ; hay pues, 
que estudiar sus caracteres y las cualida­
des ó defectos de cada uno de los n iños , pa ra 
saber cómo hay que di r ig i r los , lo que de é l 
p o d r á exigirse, l a medida de esfuerzo de 
que s e r á capaz, lo que h a b r á que combatir 
ó desarrollar en é l . Se ha dicho que la ce­
guedad de las madres, con r e l a c i ó n á sus 
hijos, no pod í a compararse sinó con la de 
los maridos, para con sus mujeres. 
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Otro tanto puede asegurarse t a m b i é n de 
los padres para con sus hijos. Es profunda 
y casi incurable. Bien saben esto los educa­
dores y se lamentan frecuentemente de ella: 
Así lo han asegurado cien veces, a ú n los 
m á s ilustres. Los padres defienden á sus h i ­
jos, cuando és tos se ven reprendidos por sus 
maestros y á és tos se les culpa de i m p r u ­
dentes en tales reprensiones. M u y pocos 
son los padres que quieren reconocer los 
defectos de sus hijos y saber la verdad sobre 
ellos. 

L a perspicacia arranca la verdad y des­
vanece las ilusiones. Este es el fruto del 
verdadero amor: illuminatos oculos corá is (1) 
I luminados los ojos del c o r a z ó n . 

No es amar, ó lo que es peor, es amar 
m a l , el cegarse cuando se t ra ta de los de­
fectos de los hijos. L a corecc ión es una obra 
de luz; pide indispensablemente la perspi­
cacia. 

(1) Epístola á los Efesios, I , 18, 
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T a m b i é n es obra de fuerza, porque exige 
la firmeza. Y esta suele fa l ta r con m á s fre­
cuencia que la perspicacia: es m á s difícil 
querer que saber; y si los padres rehusan 
el saber, es porque su conciencia les con­
dena á querer. 

No queriendo con firmeza, no saben 
mandar n i prohib i r , lo cual es de suma i m ­
portancia; hay pues que hacer querer á 
los hijos, á los cuales miman no solamente 
en la p r imera edad, sinó m á s tarde y siem­
pre les m i m a n física ymora lmen te ; adu­
lando el cuerpo y el a lma, la carne y el es­
p í r i t u ; a l imentan sus pasiones, escitan su 
vanidad, les inciensan y adoran, ceden á 
todo; les acostumbran á dominar á los de­
m á s h a c i é n d o l e s para el porvenir esclavos 
de su p rop ia voluntad. Resultado de las 
concesiones llevadas hasta la m á s deplora­
ble debilidad. Se ven hijos j ó v e n e s , que 
l legan á ser los verdaderos s e ñ o r e s de su 
casa, mandan en todo, aniqui lan á los 
mismos padres, que por conservar una 
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apariencia de dignidad dicen á todo, 
a m é n . 

¡Pero el hijo no quiere n i q u e r r á obe­
decer! 

¿ P a r a q u é sois padres, S e ñ o r e s , sino es 
para querer con s a b i d u r í a y hacer querer 
con autoridad? E l Evangelio resume la v ida 
de J e s ú s a l lado de sus padres en una sola 
palabra: erat subditus i l l i s . Hasta t re in ta 
a ñ o s obedec ió . Este es el ejemplo que os 
propone; á todas las edades, deben vues­
tros hijos obedeceros. 

Ahora bien, no confundá i s la firmeza 
con l a c ó l e r a , con la bru ta l idad , con la ter­
quedad, con el capricho, con la p a s i ó n y la 
injust icia. L a firmeza debe ser justa y pa­
ciente. Justa, para mandar, s e g ú n el deber, 
el bien y las fuerzas del nifio; debe ser 
elevada, sobrenatural , comedida, para en­
derezar las inclinaciones del n iño porque 
son viciosas, no por lo que hacen sufrir. 

L a firmeza, ha de ser paciente, es decir, 
externa, d u e ñ a de sí misma, que sepa espe-
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r a r y no querer conseguir todo de un solo 
go lpe . 

Firmeza jus ta y p^c í en í e , -nada m á s re­
comendado á los padres, por l a Sagrada 
Escri tura: qu i pa rc i t virgce odit fíliumsuum. 
E l padre que perdona la l e ñ a , t r a t a á su 
hijo como si le odiase (1). 

H a y que unir la bondad para hacerse 
amar de los hijos. Sin el la , l a p r imera s e r í a 
odiosa y repulsiva ó tolerada como una es­
pecie de exclavitud.—Se preguntaba á un 
c é l e b r e maestro: ¿Cuá l es vuestro secreto 
para ejercer tan saludable influencia sobre 
vuestros niños? y él con t e s tó : Es hacerme 
amar antes que todo.—Es preciso hacerse 
amar de los n iños , cogerles por el c o r a z ó n 
y aquel c o r a z ó n guardarlo siempre. 

No es la bondad de conces ión aquella 
que se define rectamente: «El ar te de des-

(1) Proverbios, X I I I , 24. 
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a r ro l l a r en un n iño todos los defectos que 
ha recibido de la naturaleza, y a ñ a d i r l e to­
dos los que l a naturaleza se ha olvidado de 
infundirle» s e r í a esto la des t rucc ión de la 
firmeza y la ru ina de la e d u c a c i ó n . 

No debe tampoco haber por par te del 
padre una fami l i a r idad demasiado franca, 
una bondad de c o m p a ñ e r i s m o . En otro 
tiempo h a b í a demasiada distancia y algo 
de ceremonioso y seco entre él padre y el 
hijo: hoy reina el exceso contrario; lo que 
es una l á s t i m a , porque t a l franqueza t rae 
consigo, l a de igualar y debil i tar la potestad 
paternal . Los padres m á s sabios de la ant i ­
g ü e d a d , como Cicerón y P l a t ó n y en los 
tiempos modernos, ilustres campeones de la 
e d u c a c i ó n , han manifestado claramente que 
la fami l ia r idad perjudica a l respeto y á la 
autor idad. 

Es necesario una bondad digna, fuerte, 
firme, sin debil idad y que no se inspire, 
sinó en el verdadero bien del n iño; una bon­
dad que sea como el reí icjo ó i m á g e n de l a 
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de Dios, ú n i c a que merece ser l lamada 
bondad patefnal . 

En íin7 porque sois dos, porque a l lado 
del padre e s t á la madre que tiene g r an 
par te en la e d u c a c i ó n y autoridad sobre los 
hijos, es m u y esencial que haya mutua inte­
ligencia. Esto es m u y raro sin embargo; los 
padres se reprenden y disputan delante de 
los hijos y el n iño que no resiste á la tenta­
ción de juzgar todo aquello que presencian 
sus ojos, testigo de las desaveniencias mu­
tuas, l legan aun á su inexper ta conciencia 
haciendo que para él mismo se rebaje la 
autor idad de sus padres. Haceos, padres de 
fami l ia , vuestras respectivas observacio­
nes en par t icu lar , j a m á s delante de los 
hijos. No a m i n o r é i s vuestra propia autor i ­
dad, no dejé is ver ante ellos, sinó una un ión 
constante y una perfecta a r m o n í a : esta es 
condic ión indispensable para mantener l a 
autoridad in tac ta , inviolable y sagrada. 
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Con la buena inteligencia de ideas, la 
bondad, la firmeza y la perspicacia, se h a r á 
la obra de la co r r ecc ión ; con una condic ión , 
sin embargo, y es, que todo sea inspirado 
por la re l ig ión y por el la elevado y v i v i f i ­
cado. Sin la re l ig ión , no hay e d u c a c i ó n po­
sible, los menos religiosos lo confiesan cuan­
do quieren ser sinceros; es decir, cuando 
no obran como sectarios, sinó como padres 
que anhelan el bien de sus propios hijos, 
Diderot , e n s e ñ a b a él mismo la lecc ión de 
catecismo á su hija y r e s p o n d í a á una per­
sona que se asombraba de esto: 

«No se ha encontrado t o d a v í a mejor me­
dio de educac ión» .—Li t t ró p e r m i t í a á su 
mujer que hiciese cristianamente la educa­
ción de su hi ja , en condic ión de que él se en­
c a r g a r í a de ella s e g ú n su m é t o d o , cuando 
tuviese diez y seis anos. Y cuando hubo 
llegado á é s t a edad, el c o r a z ó n del padre, 
aunque t o d a v í a apegado a l positivismo, fué 
m á s fuerte y perspicaz que todas las t e o r í a s 
y no se a t r e v i ó á tocar la obra de su mujer 
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que h a b í a hecho de l a jó ven una hi ja 
modelo. 

¡Cuántos padres hoy, son impíos por i n ­
t e r é s , por e sp í r i t u de secta y por a m b i c i ó n 
y colocan rectamente ó c o l o c a r í a n si tuv ie­
sen valor , sus hijas en Conventos de r e l i -
ligiosas y sus hijos en colegios de religiosos 
y es que el c o r a z ó n de un padre, á menos de 
estar desnaturalizado, es un santuario sa­
grado en el que residen á pesar de todos los 
e x t r a v í o s como en inviolable asilo la verdad, 
l a sinceridad, la intel igencia de todo lo gran­
de, santo, justo y bueno, cuando se t ra ta del 
i n t e r é s de sus hijos. 

En la m á s t ierna edad, es cuando ha de 
grabarse luertemente la re l ig ión en el alma 
del n iño ; las primeras nociones, los pr ime­
ros sentimientos que recibe, son los m á s te­
naces, los m á s indestructibles, i m p r i m i é n ­
dose sobre su a lma completamente v i r g i ­
na l las ideas, con t a l fuerza que nada pue­
de borrarlas. 
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T a l vez las pasiones y errores t u r b a r á n 
la superficie, pero si l a re l ig ión ha sido 
desde su infancia el objeto de su culto, per­
m a n e c e r á en su a lma como roca inespug-
nable. 

Desde el p r imer despertar de la r a z ó n , 
hablad a l n iño el lenguaje de la re l ig ión y 
de la fé; infundidle las grandes ideas que 
forman a l hombre y a l cristiano. En lugar 
de atemorizarle con vaciedades ó r idiculas 
amenazas, decidles que Dios les v é , que 
Jesucristo ha muerto por su s a l v a c i ó n . I l a -
bladles del juicio final, de Dios, del Cielo, 
del Infierno y del Purgatorio. 

Inculcadles profundamente el amor a l 
deber, á la Iglesia, á la Patr ia , á la San t í ­
sima Vi rgen M a r í a y á Dios, procurad que 
hagan sus oraciones con recogimiento y se­
riedad y cuando oren ante los e x t r a ñ o s no 
hagan alarde de lo que saben hacer. 

Formadles en la piedad c o n t á n d o l e s la 
v ida de J e s ú s cuya infancia debe ser su 
modelo. 
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Llevadles pronto á las explicaciones del 
catecismo donde con la i n s t r u c c i ó n á su 
alcance, e n c o n t r a r á n exhortaciones cris­
tianas. Los padres no tienen mejores aux i ­
liares en la obra de la e d u c a c i ó n m o r a l de 
sus hijos que el sacerdote. E l Sacerdote no 
puede pasarse sin ellos; pero tampoco ellos 
sin e l sacerdote. 

Que la pr imera confesión sea para e l 
n iño grave negocio; un acto que no olvide 
j a m á s . 

Que reciba su pr imera comun ión con 
toda la p r e p a r a c i ó n necesaria y que e s t é 
rodeada de las medidas suficientes para que 
resulte e l punto cent ra l y como el eje de 
toda su v ida . 

Que entre los doce, veinte y ve in t i c in ­
co anos, en cuanto de vosotros dependa, 
sea e l estudio de la re l ig ión el que ocupe e l 
p r imer puesto en sus pensamientos; porque 
si una e d u c a c i ó n religiosa no asegura siem­
pre el t r iunfo de l a mora l , una e d u c a c i ó n sin 
re l ig ión asegura una derrota sin remedio. 
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Dadles una e d u c a c i ó n sól ida y profun­
damente arraigada, escogiendo con el ma­
y o r esmero los estudios, los maestros y los 
libros de re l ig ión . Formad en ellos, esas 
conciencias inquebrantables, que no capi­
tu lan , que no obedecen sinó á Dios. 

Hacedles hombres de convicciones y de 
fé. Las ideas y las convicciones son las que 
r igen el mundo: es l a fé la que le e l e v a r á y 
t r a n s f o r m a r á ; pero es necesario una fé, que 
forme par te de nosotros mismos, que es té 
inculcada en l a misma sangre y sea como 
una segunda naturaleza y esa es la obra de 
la e d u c a c i ó n . 

L a re l ig ión no p e n e t r a r á en las almas 
de los n iños , l a c o r r e c c i ó n s e r á inút i l , si 
una y otra no se apoyan en vuestros ejem­
plos. ¿No lo c o m p r e n d é i s . Señores? si no 
p r a c t i c á i s lo que ex ig í s , lo exig ís d é b i l m e n ­
te, sin convencer porque no habla el cora­
zón . Vuestra h i p o c r e s í a os p a r a l i z a r á , os 
c e r r a r á los l áb ios y q u e d a r é i s sin autor i -
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dad, sin fuerza. E l orador era definido por 
los sabios de l a a n t i g ü e d a d , el hombre de 
bien, inteligente en el modo de hablar . V i r 
prohus, dicendi peritus. Definición que cua­
dra perfectamente a l buen padre: no ha­
b l a r á este bien si no es hombre de bien; no 
m a n d a r á bien si no prac t ica él mismo lo 
que manda. 

¿Cómo podé i s escapar á l a vis ta , oidos y 
perspicacia de vuestros hijos, que lo e s t á n 
todo observando? Si vuestras vidas hablan 
en contra de vuestras lecciones, las aniqui­
l a r á n . E l n iño se a c o r d a r á de los ejemplos 
y o l v i d a r á las lecciones. «Cuida bien dice 
la s a b i d u r í a , de que t u v ida no sea la causa 
de la m u é r t e de tu hijo. A d enter fectunem 
autem ejus ne penas animam tuam (1). 

Por el contrar io , si el ejemplo confirma 
vuestras lecciones, el n iño se r e n d i r á á ellas 
subyugado. 

(1) Proverbios, X I X , 18. 
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Dad el ejemplo á vuestros hijos; Seño­
res, que os vean orar, a l menos alguna vez, 
cuando el n iño contempla á su padre, do­
blando ante Dios su rodi l la , comprende el 
mejor m é r i t o de l a o r ac ión , p a r e c i é n d o l e 
que algo de la Majestad D i v i n a , desciende 
sobre la frente del Padre, h a c i é n d o l e 
amar mejor á Dios Padre que e s t á en los 
cielos y a l padre que le e n g e n d r ó , su repre­
sentante en la t i e r ra . 

Es preciso que vuestros hijos, os vean 
asistir á la Misa, o y é n d o l a con recogimien­
to y compostura, que os vean comulgar a l 
menos en la Pascua y procurando hacerles 
conocer, que h a b é i s cumplido con este sa­
grado precepto. 

E l niño que nunca v é á sus padres cum­
p l i r con los deberes religiosos, temprano ó 
tarde, t r o p e z a r á con este e s c á n d a l o pater­
no y p o n d r á á su conciencia en la t e n t a c i ó n 
de seguir por el mismo camino irreligioso. 

Sean esos mismos hijos, testigos, diarios 
de vuestra paciencia, y v u é s t r a bondad, de 
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vuestra humildad, de vuestra mort if ica­
c ión , de vuestra car idad, de vuestras bue­
nas obras, del bien que h a c é i s , de la paz y 
a l e g r í a que d e r r a m á i s á vuestro alrededor, 
por vuestros ejemplos y vir tudes. 

Dichosos los hijos que encuentran en sus 
padres el modelo de lo que deben ser ellos 
y á los cuales no podemos dar mejor conse­
jo que decirles «hijos mios, i m i t a d á vues­
tros p a d r e s » . 

Estos ejemplos os s e r á n fác i les , S e ñ o r e s , 
si c o m p r e n d é i s , todo el alcance de vuestra 
mis ión y vuestros propios intereses; si en­
t r á i s en el santuario de vuestro c o r a z ó n pa­
te rna l , para reflexionar; si antes de decidir 
t ené i s la costumbre de pedir consejo á la 
cuna ó a l porvenir de vuestros hijos. 

Pero no sois solo vosotros los que influís 
sobre ellos; hay quien p o d r í a destruir vues­
t r a obra y debé is pues preservarles por la 
v ig i l anc ia . 
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Preservarlos contra los peligros de los 
colegios y escuelas, eligiendo escrupulosa­
mente los establecimientos en que les colo­
qué i s y los maestros á quienes les confiéis. 
Vuestra responsabilidad e s t á gravemente 
comprometida, no podé i s i r a l azar, n i con­
tentaros con informes vagos. 

Debé i s seguir a l niño en la e n s e ñ a n z a 
que recibe sobre todo en las clases altas, no 
a b d i q u é i s j a m á s vuestros derechos de v i g i ­
lancia é i n specc ión . 

Preservad á vuestros hijos de las conver­
saciones, de gentes desconocidas, de ami­
gos y criados. Los n iños oyen todo porque 
lo escuchan todo y una sola palabra puede 
derramar m o r t a l veneno sobre su a lma 
pura . A vosotros toca defenderlos y si vues­
t r a v ig i lanc ia ha sido sorprendida, procu­
rad descubrir y reparar el ma l ; si le vierais 
perturbado é inquieto, no dejéis de hacerle 
repet i r lo que haya visto ú oido, para de­
mostrarle el pel igro que envuelva. 



EL PADRE 87 

L a lectura tiene una par te m u y prepon­
derante en la fo rmac ión del e sp í r i t u , del co­
r a z ó n y del a lma del n iño; t a m b i é n á vos­
otros toca el desechar las que son malas, 
escogiendo las buenas, ú t i l es y for t i f ícan tes , 
pa ra hacerles aficionar á ellas. 

Preservad á vuestros hijos de la inmora­
l idad , de cuidados mercenarios y m á s tarde 
de las malas c o m p a ñ í a s , mucho m á s pel i ­
grosas a ú n , que las malas lecturas. 

E l n iño en un pr inc ip io se resiste á sus 
perversas sugestiones por una na tu ra l ver­
g ü e n z a , mas d e s p u é s se deja vencer por el 
respeto humano que cual horrenda t i r a n í a , 
ejerce su despotismo. 

A p a r t a d pues vuestros hijos de los ma­
los amigos, l l amad á los buenos que les ser­
v i r á n de p r o t e c c i ó n y amparo. 

Preservadles de la ociosidad; si g o z á i s 
de una m e d i a n í a , a l g ú n d í a se v e r á n obl i ­
gados al trabajo y entonces, les s e r v i r á de 

Jíé00m 
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gran provecho la e d u c a c i ó n laboriosa que 
les disteis. Si sois ricos, el ocio s e r á un g ran 
peligro que es tá i s obligados á conjurar con­
forme a l texto sagrado: desideria occidunt 
pigum (1): Los malos deseos matan a l pe­
rezoso. 

E l trabajo es la l ey de la v ida , tanto para 
los ricos como para los pobres; y no tarda­
r á n los acontecimientos en obligar á todo el 
mundo á t rabajar . Si vuestros hijos no en­
t r an en una carrera propiamente dicha, a l 
menos que empleen su v i d a s é r i a m e n t e ; de­
rramando el bien en su derredor; e j e r c i t á n ­
dolos en las obras de car idad y en los debe­
res sociales, e scog iéndo les un c í rcu lo de 
personas distinguidas por su buena educa­
ción y sobre todo por su piedad; la experien­
cia e n s e ñ a que esta saludable influencia, es 
para los j óvenes un excelente preservativo. 

L a ú l t ima educación no es la menos i m ­
portante. Se t ra ta de proteger a l jó ven con-

(l) Proverbios, X X I , 25. 
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t r a los peligros y asaltos, hasta entonces 
desconocidos para é l , de sus propias pasio­
nes. No es é s t e tiempo oportuno para decir: 
Todo e s t á acabado: no hay m á s que orar . 
Sí, efectivamente, es preciso redoblar las 
oraciones; pero esto no es bastante, hay 
que v i g i l a r cuidadosamente. 

L a autoridad d e b e r á ser m á s comedida 
y delicada; mezclando con la dulzura la 
m a ñ a , el tacto y la d i sc rec ión , la v ig i lanc ia 
y firmeza. 

No hay que patrocinar el m a l , diciendo: 
es preciso que se pase la juventud , todo el 
mundo hace lo mismo. No, sino por e l con­
t ra r io , procurad que vuestros hijos no sean 
como todo el mundo, es preciso que su j u ­
ventud se conserve, as í como su nombre y 
su v i r t u d in tac ta para Dios, para la pa t r i a 
y para la famil ia que a l g ú n d ía f u n d a r á á 
su tiempo. 

Hablad a l joven de sus futuros deberes, 
de su fami l ia , de sus hijos, de sus esposas. 
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H a y en esto un manant ia l de nobles sent í -
mientes, m u y poderosos y que vienen á ser 
maravil loso socorro para sostenerle en las 
luchas terribles que ha de sufrir, a s e g u r á n ­
dole la v ic to r ia . Haced v is lumbrar de ante­
mano sobre su v ida , l a dulce imagen de la 
inocente joven que s e r á su esposa; y de esas 
nobles criaturas que s e r á n su re t ra to . De 
este modo les r e v e s t i r é i s de una marav i l l o ­
sa fuerza que s e r á para él p r o t e c c i ó n y pre­
servativo. 

Si cae, no de se spe ré i s ; no lo c r e á i s todo 
perdido, n i le deis motivo para desanimar­
se. Sed buenos, perdonadle, levantadle, no 
le h a g á i s perder su confianza en vosotros y 
en vuestro co razón . Pero sed firmes; porque 
hay momentos en los que solo un padre pue­
de salvar á su hijo: ú n i c a m e n t e el padre tie­
ne bastante fuerza y autoridad para ello, 
solo la voz de l a sangre es bastante fuerte y 
poderosa para ser oida. 

En fin, ayudad á vuestros hijos en el gra­
ve problema del porvenir , en el que ellos 
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mismos por sí solos no p o d r í a n resolver. 
Si se t r a ta de una v o c a c i ó n rel igiosa, 

probadla bien, con prudencia y s a b i d u r í a ; 
pero no l a e n t o r p e z c á i s . Si la v o c a c i ó n no 
viene de Dios, d e c a e r á por sí misma ante 
esas sabias medidas. Si es de Dios, s e r í a 
g r an m a l y grande fal ta el oponeros á el la . 

Si se t ra ta de contraer matr imonio , des­
v i a d de vosotros, la a mb ic ión , la avar ic ia , 
el ego í smo y colocaros francamente en el 
punto de vista del verdadero bien de vues­
tros hijos. Aseguraos de l a mora l idad y de 
los sentimientos religiosos; de la salud, del 
c a r á c t e r , del g é n e r o de e d u c a c i ó n , y de la 
fami l ia , de la que el cielo destina para com­
paneros de vuestros hijos: informaos mucho 
que nunca s e r á demasiado y tomad dobles 
precauciones cuando se t r a t a de dar estado 
á vuestras hijas. 

Sed desconfiados y nunca c rédu los ; des­
p u é s dejad la pa labra a l interesado^, no 
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prec ip i t é i s los acontecimientos, dad tiempo 
á que se vean, se t ra ten y se conozcan; no 
forcéis j a m á s un c o r a z ó n porque s e r í a n 
desastrosas las consecuencias. 

Si se t r a ta de una carrera, ayudadles 
t a m b i é n con vuestros consejos, i luminadlos; 
pero conducios siempre por sendas eleva­
das, motivos nobles y cristianos; d e s p u é s 
dejad a l joven en completa l iber tad . 

L a Santa Escr i tura Señores , es de donde 
mejor puede deducirse la grandeza del 
padre y de sus deberes, las bendiciones 
prometidas á los que las cumplen y la des­
gracia de los que les abandonan. A vosotros 
dejo este cuidado y v e r é i s que sobre n i n g ú n 
asunto encierra tan conmovedoras pala-
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bras, as í como no hay en el Evangelio frase 
tan e n é r g i c a como la que el Salvador dir ige 
á los que hacen m a l á los n iños : «Aquel que 
escandalizare uno de estos p e q u e ñ o s , le se­
r í a mejor que le suspendieran una rueda de 
molino a l cuello y que le hechasen a l m a r » . 

¡Que terr ible s e r á en el d í a del juicio la 
responsabilidad de los padres! 

¡ C u á n t a s bendiciones para los que ha­
biendo comprendido sus deberes, les hayan 
cumplido, digna y valientemente; pa ra to­
dos aquellos que h a y a n sido los salvadores 
de sus hijos y por estos, de un sin n ú m e r o 
de generaciones! 

M á s a l contrario ¡ c u á n t a s maldiciones 
no r e c a e r á n , sobre los que hollando sus sa­
grados deberes hubieran sido piedra de es­
c á n d a l o s y causa de la p e r d i c i ó n de sus 
hijos. 

Si en nuestros d ías hay a l g ú n e s p e c t á c u ­
lo que contriste y apene profundamente, á 
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los que aman la v i r t u d y procuran la pros­
peridad de la re l ig ión y de la pa t r ia , es sin 
duda el contemplar la decadencia de la au­
toridad paternal! E s t á atacada la autoridad 
y los derechos de Dios, la paternidad d i v i ­
na . Se han exaltado los derechos del hom­
bre y del n iño , en escritos, en leyes, en dis­
cursos y de todos los modos. U n poderoso 
soplo de independencia, pasa sobre las nue­
vas generaciones. 

L a autoridad paternal se ha l la profun­
damente quebrantada en sus costumbres y 
en sus leyes; socavada por su base, des­
tronada y desarmada. Los m á s grandes 
pensadores han dado el p r imer gr i to de 
a larma. 

Los niños no quieren y a obedecer: quie­
ren mandar prematuramente, se colocan 
por cima de sus padres y se creen superio­
res todos. No m á s autoridad, no m á s respe­
tos, no m á s sumis ión, no m á s fami l ia , es el 
individualismo hasta el extremo, es la so­
ciedad que se pulver iza . 
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¿Quién nos d a r á hombres, dignos de su 
vir i l idad? ¿Quién d a r á cristianos para que 
la sociedad se rehabilite? Son las familias 
cristianas las ú n i c a s capaces de hacer re­
florecer la autoridad, el respeto y la obe­
diencia. 

Con r a z ó n se ha dicho: «que los hijos son 
la cosecha de los p a d r e s » . Si no tenemos 
bastantes hombres, si la cosecha es escasa, 
si los graneros del pais e s t á n exhaustos, es 
que nos fal tan los padres cristianos. Y he 
aqu í por q u é en la tormenta que nos sacu­
de, todos los que piensan en el porvenir , no 
queriendo desalentarse todos los que guar­
dan en el c o r a z ó n una invencible confianza 
é inmortales esperanzas se vuelven hacia 
los padres, para rogarles é invi tar les á co­
nocerse á sí mismos, á comprender la gran­
deza de sus deberes y su soberana influencia, 
d ic iéndoles : «De vosotros jefes de fami l ia , 
representantes de Dios, dispensadores de la 
v ida , guardianes de la infancia; de vosotros 
padres cristianos, dependen a q u í en este 
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mundo, los bienes y los males, la v i r t u d 
y el vic io , la grandeza y la decadencia, 
la v ida y la muerte, la famil ia y la so­
ciedad, los individuos, los estados y la 
Iglesia. 
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DKMOSTRADA POR 

L A CONDENACIÓN D E L INÚTIL 

Servían inutilem ejicite. 

Desechad a l s i e r v o i n ú t i l . 

SAN MATEO, XXV, 30. 

SEÑORES: 
Esta noche vamos á hacer un proceso. Se 

t r a t a de un acusado que se cree inocente y 
se duerme en la m á s profunda i lus ión; este 
es, el siervo inút i l «servum inutilem» a l cual 
vamos á conducir sucesivamente ante seis 
Tribunales que le c o n d e n a r á n sin c o m p a s i ó n . 
E l t r ibuna l de Dios, del Evangelio, de la ra­
zón, de la sociedad, de la naturaleza y de 
sus propios intereses. 

* 
* * 
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Se hace preciso s eño re s , que pr imero, 
sentemos y s ó l i d a m e n t e , l a cues t ión . Es m u y 
necesario d a r á conocer a l acusado, fotogra­
fiarle con t é r m i n o s claros y concisos. V o y á 
poner el dedo sobre una l laga v i v a de nues­
t r a sociedad moderna. No dudo que disgus­
t a r é á unos, y á otros c o m p l a c e r é ; pero os 
ruego, Señores , que t e n g á i s presente las fun­
ciones solemnes del misionero apos tó l i co , las 
cuales le dan para con sus oyentes grandes 
derechos. Habla pues este ministro en nom­
bre de Dios, todo lo que dice, meditado en 
su divina presencia, viene de su Deífico co­
r a z ó n , para implantarse en el vuestro, con 
el fin de haceros part icipantes de las gra­
cias celestiales y procurar l a s a l v a c i ó n de 
vuestras almas. 

Siervo inút i l es aquel, que divide la mo­
r a l en dos partes, aceptando la una y re­
chazando la otra . Declina á malo, et fac 
bonum (1). E v i t a d el m a l y haced el bien. 

(1> Salmo, X X X V I , 27. 
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He aqu í la mora l . Declina á malo. E v i t a r el 
m a l . A esto no l lega siempre el siervo inút i l ; 
pero no deja de conocer su culpabi l idad, con 
tan depravada conducta, sintiendo l a obl i ­
g a c i ó n de hacerlo. Fac bonum. Hacer el bien. 
E l inút i l no admite esta ob l igac ión ; pues él 
v é solamente un consejo, en todo aquello 
que es precisa ob l igac ión y deber inelu­
dible. 

Siervo inút i l es aquel que se cree just i f i ­
cado ante Dios, con t a l que evite el m a l aun­
que no haga el bien. Para él solo hay peca­
do en el m a l que se comete, con el pensa­
miento, palabra y obra; pero no es respon­
sable ante Dios, del bien que deje de hacer, 
porque en su concepto no hay pecados de 
omisión. 

Siervo inút i l es aquel que como dice e l 
Evangelio, esconde los talentos recibidos de 
su Señor , Dios, sin hacerlos fruct i f icar , ó si 
lo hace, es ú n i c a m e n t e para su u t i l idad , 
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P o d r í a este perezoso, aplicarse l a refle­
x ión de Diderot , quien leyendo un cap í tu lo 
de S é n e c a , acerca del t iempo perdido, como 
reflexionase sobre sus d ías pasados, puso 
esta nota marg ina l en el texto del Filósofo: 
«Nunca he leído este c a p í t u l o , sin avergon­
zarme, porque é s t a es la historia de m i v ida» . 

Siervo inút i l es, el que habiendo recibido 
la intel igencia no la cu l t iva en provecho de 
los d e m á s , sino que solamente la emplea en 
beneficio suyo propio, en su goce y agrado. 
¡Qué bien p o d r í a hablar y escribir, en gra­
cia de sus semejantes y enmudece y deja 
ociosa la pluma! C u á n t a s obras ú t i les pod r í a 
hacer, q u é grandes servicios prestar, q u é 
crasos errores combatir , q u é claras luces 
comunicar á otros esp í r i tus con solo propa­
gar la fé en las almas. ¡Pero ay! Por desgra­
cia no lo hace. 

Inú t i l es aquel que tiene fortuna y no la 
emplea sinó en sus placeres. T a l vez h a r á 
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algunas limosnas pa ra que se sepa, ó para 
calmar su conciencia; pero no d a r á lo que 
p o d r í a y d e b e r í a dar. En su mano estaba el 
hacer mucho bien; sustentar familias ente­
ras, sostener ó crear obras, haciendo de su 
fortuna un magníf ico uso. Pero no tiene bas­
tante para sus caballos, sus perros, sus ca­
c e r í a s , sus viajes, sus placeres, sus reunio­
nes, su traiñil), de v ida , los trajes de su mu­
jer. . . iba á poner el p lu r a l . . . pero eso no 
cons t i tu i r í a solamente una v ida inú t i l , s inó 
una v ida m u y culpable. 

Siervo inút i l es; todo a q u é l que despilfa­
r r a su fortuna, en lugar de hacer el bello y 
cristiano uso que Dios manda. 

Siervo inút i l es, aquel que tiene tiempo 
y no lo emplea sinó en sus propias satisfac­
ciones. Siempre ocupado; en invierno en su 
c í r cu lo , en los bailes y en los e s p e c t á c u l o s , 
en l a p r imavera en las carreras; en verano 

(t) Su lujo. 
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en los b a ñ o s de mar y en los viajes, y en 
otoño en las c a c e r í a s . 

Siervo inút i l es, aquel que profana esta 
cosa sagrada que se l l ama el t iempo, per­
diéndolo en la ociosidad y el placer. 

Siervo inút i l es, aquel que tiene ó pod r í a 
tener influencia sobre sus semejantes, alre­
dedor suyo, en su fami l ia , sobre su mujer, 
sus hijos, sus sirvientes, sobre sus parientes 
y amigos, en sus terr i torios, sobre su p rov in ­
cia, su p a í s y que no la tiene, porque no quie­
re tomarse la molestia de ejercerla. Prefie­
re hacerse el enfadado contra su siglo; es 
m á s cómodo quejarse de que todo marcha 
m a l y esperar que baje del cielo un salva­
dor á quien p e d i r í a , si llegase á venir , con 
menos instancias la s a l v a c i ó n del p a í s que 
el aumento de las rentas de sus haciendas. 

Siervo inút i l es, aquel que pudiendo ca­
sarse, no lo hace por v i v i r m á s t ranqui lo : 
que pudiendo tener una fami l ia , no la cons-
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t i tuye , porque no quiere tener preocupa­
ciones. 

Siervo inút i l es, aquel que no se ocupa en 
la e d u c a c i ó n de sus hijos y no aspira sinó á 
que le dejen en paz. 

Aquel que no busca en su mujer, otra cosa 
que agrado y satisfacciones, que no la pide 
sinó que sea el encanto y a l e g r í a de su vida; 
sin ocuparse nunca en desarrollar en el la la 
in te l igenciada voluntad,e l c o r a z ó n , el a lma, 
de elevarla y an imar la a l bien, á la satisfac­
ción de sí misma, á las buenas obras y que 
m á s bien la e s t o r b a r á la p r á c t i c a de lo bue­
no, porque esto s e r í a para él un reproche ó 
una molestia. 

Siervo inút i l es, en un sentido m á s eleva­
do (1), aquel que t rabaja y cuya v ida e s t á 
ocupada; pero que no persigue m á s que un 
fin puramente humano: que es el t rabajar 
por solo los intereses de esta v ida . 

(1) San Mateo, V I , 22, 
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Siervo inút i l es, a q u é l que hace buenas 
obras; pero con un pensamiento puramente 
ñ l a n t r ó p i c o , por necesidad de ac t iv idad ó 
por e sp í r i tu de dominac ión . 

Siervo inút i l es, a q u é l que quiere l legar 
á una s i tuac ión elevada; pero por i n t e r é s 
propio, nó por el del p a í s . 

T a m b i é n lo es, aquel que impedido por 
la edad ó las enfermedades, se rebela y 
murmura de su Dios, en vez de someterse á 
su soberana voluntad, transformando en 
apostolado su forzada i nacc ión y sus 
pruebas. 

Todas estas vidas ocupadas, llenas por 
el sufrimiento, el trabajo, los negocios; que 
p o d r í a n ser ú t i l e s si estuvieran dirigidas 
h á c i a Dios, resultan inú t i l es ante E l , por­
que fa l tan las intenciones sobrenaturales. 

Y a lo veis: hay grados y c a t e g o r í a s en 
la inu t i l idad de la v ida . Uno puede ser 
inút i l poco, mucho, ó por completo: de una 
manera ó de otra; en esto ó en a q u é l l o . 
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Que cada uno de vosotros, S e ñ o r e s , se 
examine y entre en sí mismo, para v e r 
sobre qué r e c a e r á la c o n d e n a c i ó n que va ­
mos á pronunciar . Sí vuestra v ida es to ta l ­
mente inút i l , t rabajad por haceros otros. Si 
tiene vac í o s , llenadlos. Si la i n t enc ión no es 
buena, enderezadla. 

Si vuestra v ida es buena y út i l , af irmad­
la m á s y m á s en el bien, comprendiendo 
mejor las razones que os obligan á ello y 
Dios quiera que s a q u é i s de esta in s t rucc ión 
el fruto que os conviene y lo c o m u n i q u é i s á 
otros que no e s t á n a q u í presentes y que les 
es m u y necesario. 

Así para cada uno de vosotros, S e ñ o r e s , 
la palabra de Dios no s e r á predicada en 
desierto, sino que f ruc t i f icará en vuestras 
almas. 

L a v ida inút i l es condenada por Dios. 
Lo ha sido desde su origen por la L e y del 
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t rabajo, impuesto y a a l p r imer hombre aun 
antes del pecado. Dios, dice l a Escri tura 
Santa, colocó á nuestro p r imer padre en el 
paraiso terrestre « P a r a t r aba j a r» ut opera-
retur (1). 

L a ley del trabajo ha sido promulgada 
de nuevo, d e s p u é s del pecado. Y a obligato­
r i a , pero aceptada de buen grado, como 
una e x p a s i ó n necesaria á la l ibre ac t iv idad 
del hombre, el trabajo tomó entonces un 
c a r á c t e r nuevo, de espiación^ de castigo y 
de r e p a r a c i ó n : I n sudore vultus fui , vesceris 
panem (2). «Tu c o m e r á s el pan con el sudor 
de tu f rente». Ninguna e x c e p c i ó n , fué he­
cha n i por derecho de nacimiento, de fortu­
na, de superioridad intelectual ó mora l . Los 
p r í n c i p e s y los subditos, los reyes y los 
pueblos, los amos como los sirvientes, los 
ricos como los pobres, los que abundan en 
lo supérf luo as í como aquellos á quienes 

ti) Génesis , I I , 15. 
(2, Génesis, 111, 19, 
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fal ta lo necesario, á todos por igua l alcan­
za la ley7 porque ha sido impuesta por el 
Creador del universo á todo e l linaje hu­
mano. 

Los escritores divinamente inspirados, 
lo han recordado á la humanidad decaida. 
«El hombre nos dicen, e s t á hecho para t ra­
bajar, como el ave para vo l a r» (1). E l que 
no trabaja no merece comer» (2). 

Se levantan con i n d i g n a c i ó n contra l a 
pereza y fuerzan a l perezoso á avergon­
zarse, d i r ig iéndoles á la hormiga para que 
les dé lecciones. Vade ad formicam, opiger 
et disce sapientiam (3). 

No se t r a ta ú n i c a m e n t e del t rabajo ma­
te r ia l . E l trabajo de esp í r i tu entra en esta 
ley y no es menos penoso: el padre Lacor-
daire dice, con r a z ó n , que ha de «crucifi­
carse con su p l u m a » . Se t r a ta de todo t ra -

(1; Job. V, 7. 
(2) San Lucas, X , 7. 
(3j Proverbios, V I , 6. 



110 EL APOSTOL 

bajo que sea út i l , de todo empleo del cuer­
po ó del alma, para el bien y dicha de los 
otros; porque es la ley de Dios que condena 
a l siervo inút i l . 

E l siervo inút i l e s t á condenado por el 
Evangelio. 

Lo e s t á por los ejemplos de Jesucristo 
que ha querido t rabajar con sus mismas 
manos durante t re inta a ñ o s en un humilde 
ta l ler para honrar el trabajo, para mejor 
demostrarnos su necesidad y pat i tener el 
derecho de decirnos, como lo hizo a l fin de 
su v ida : os he dado ejemplo: exemplum dedi 
vobis (1). 

Jesucristo en sus e n s e ñ a n z a s se ha le­
vantado con toda e n e r g í a contra los siervos 
inút i les . 

Presenta la p a r á b o l a de la higuera que 
plantada en un terreno fér t i l , pasados tres 
a ñ o s viniendo su dueño á recoger el fruto 

(1) San Juan, X I I I , 15. 



EL APÓSTOL 111 

y viendo que ninguno h a b í a producido á 
pesar de todos los cuidados que le prodiga­
ban, dice a l cul t ivador de l a v i ñ a : Hace 
tres a ñ o s que vengo á recoger los frutos de 
esta higuera y no produce ninguno ¿ Ut quid 
terram oceupat? (1) ¿Puede hacerse pistura 
m á s elocuente del siervo inút i l? F i j émonos 
s e ñ o r e s en que dice: ¿Por q u é ha de ocupar 
un sitio que e s t a r í a mejor empleado en 
otro? ¿Por qué ha de disfrutar de bien algu­
no, cuando solo les tiene para sí propio, sin 
redundar en el menor provecho de los de­
m á s ? E n c i é n d e s e la i r a del Salvador y 

dice con amenaza: excidetur, et i n ignem 
mittetur (2). S e r á cortada y echada a l fuego. 
Pero hay m á s ; ¿por q u é aguardar por m á s 
tiempo?, la paciencia d ivina e s t á cansada, 
no quiere esperar, es ahora mismo cuando 
se ha de cortar: succidite {S) cortadla ense­
guida! 

(1) San Lucas, X I I I , 7. 
(2) San Mateo, V I I , 19. 
(3) San Lucas, X I I I , 7. 
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Aquel siervo que recibe de su amo un 
talento y le esconde en la t i e r ra en vez de 
hacerle fructif icar, es t a m b i é n asombroso 
re t ra to del siervo inút i l , que ha recibido de 
Dios grandes dones: dones de posic ión y de 
fortuna, dones de intel igencia y c o r a z ó n , 
dones de naturaleza y de gracia; pero todo 
esto lo esteriliza y sepulta en su egoismo y 
en su inercia. 

¿Qué h a r á su amo Jesucristo? Se indig­
n a r á con aquel siervo inút i l , le h a r á justos 
reproches, le q u i t a r á lo que le ha dado, le 
d e s e c h a r á y m a l d e c i r á con estas palabras: 

Servum inuti lem ejicite i n tenehras exte­
riores: desechad ese siervo inú t i l . Y a ñ a d e 
Jesucristo; que p e d i r á m á s a l que m á s haya 
recibido: Omni autem cui multum datum est, 
multutn quceretur áb eo: et cui comendave-
runt multum plus petent ab eo (1). 

Vosotros, á quienes Dios colma de sus 
favores, comprended la grandeza de vues-

(1) San Lucas, X I I , 48. 
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t ras obligaciones. L a medida de vuestra 
responsabilidad es la medida de los bene­
ficios que h a y á i s recibido y si sois infieles, 
los castigos s e r á n proporcionados á las 
gracias: potentes, potenter tormenta mstine-
hiit (1): «Los poderosos s e r á n poderosamen­
te a t o r m e n t a d o s » . 

L a vida inút i l e.s condenada por la razón . 
L a r a z ó n nos dice que semejante v ida 

hace in jur ia á Dios7 porque se desprecian 
sus derechos. 

Dios es creador y por consecuencia so­
berano Señor del hombre y de su v ida . ¿Es 
necesario probar esto? 

¿Cuál es para e l hombre l a o p e r a c i ó n 
a n á l o g a á la acc ión creadora? Es el trabajo. 
¿Y q u é le confiere el trabajo? E l derecho 
de propiedad. Por que lo que el hombre ha 
hecho con sus manos, con su industr ia, con 

(1) Sabiduría,VI, 7. 
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su genio, es de su propiedad, es el Señor y 
dueño absoluto de ello; y si e l hombre pue­
de dar el producto de su trabajo, venderle ó 
destruirle, con mayor r a z ó n t e n d r á Dios 
esos mismos derechos sobre su c r ia tura ; 
porque a l fin, el hombre no ha dado sinó la 
forma á este objeto de su trabajo, no ha 
creado l a p r imera mater ia , no ha operado 
sinó una t r a n s f o r m a c i ó n ; pero Dios nos ha 
sacado de la nada. 

Ú n i c a m e n t e Dios se basta á sí mismo, 
sin ninguna violencia, sin i n t e r é s y sin ne­
cesidad de nadie. B a s t á n d o s e Dios á sí mis­
mo, nos ha creado por un acto soberana­
mente l ibre y gratui to de su voluntad . So­
mos entera y totalmente de Dios; somos su­
yos, su propiedad, su obra, y Dios por de­
recho de c r e a c i ó n es Soberano Señor del 
hombre. 

Más a ú n : la obra salida de nuestras ma­
nos, subsiste por sí misma, a l menos por un 
tiempo m á s ó menos largo s e g ú n su natu­
raleza. 
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Los que han construido nuestras bellas 
Catedrales de la edad media murieron y sus 
obras subsisten siempre nosotros no po­
demos subsistir n i un solo instante sin Dios, 
creador de nuestro ser, es el conservador 
necesario y as í ^ como una piedra no puede 
sostenerse en el espacio sin que nuestra 
mano la ayude, nosotros no podemos subsis­
t i r sin ser sostenidos por Dios; i n ipso su-
mus (1) dice San Pablo; vivimos en E l . No 
podemos v i v i r , n i obrar sin su concurso, i n 
ipso vivimus et movemur. 

Como el aire que respiramos, que nos 
envuelve, nos penetra y regenera nuestra 
sangre, renueva y sostiene nuestra v ida , el 
poder de Dios nos envuelve, nos sostiene, 
nos d á el ser, el movimiento y la v ida . E l de­
recho de Dios conservador de nuestro ser, 
no es menos absoluto que el derecho de Dios 
creador. Somos de Dios y le pertenecemos 
en todos los instantes. 

(1) Actas de los apóstoles, X V I I , 28. 
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No es esto aun todo. L a v ida sobrenatu­
r a l de la gracia , l a que nos ha sido dada en 
el bautismo, esta v ida maravi l losa que es la 
v ida misma de Dios en nosotros divince con­
sortes naturat (1) , es en real idad una segunda 
c r e a c i ó n , mucho m á s admirable que l a p r i ­
mera y que confiere á Dios sobre nosotros 
nuevos derechos, que sobrepujan á los p r i ­
meros como el infinito sobrepuja á lo finito. 
Sobrenaturalmente mucho m á s que na tura l ­
mente somos de Dios, y existimos por Dios, 
luego pertenecemos á E l . Los derechos de 
Dios, su soberano dominio sobre el cr is t ia­
no, se aumenta en l a ex t ens ión del dón que 
é l haya recibido. ¡ C u á n t a l ibera l idad se 
deja ver en el dón de l a v ida divina! 

L a h a b í a m o s perdido por el pecado^ Dios 
nos l a ha devuelto. L a ha devuelto á toda la 
humanidad" por l a Redenc ión , se la d á á 
cada uno de nosotros por el Bautismo y por 

(1) Epístola 2.' de San Pedro, c. I , v. 4. —«Par­
ticipantes dé la divina naturaleza». 
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la Penitencia y la devuelve t a m b i é n hasta 
á los mismos paganos cuando siguen la luz 
na tu ra l de su conciencia por el Bautismo 
de deseo. 

¿Y como se l a devuelve? Superabunda-
vi t (1) Superabundantemente ¿Y á q u é pre­
cio? ¿Es sin esfuerzo y sin sufrimiento por 
su parte? P o d r í a haber sido as í ; porque un 
solo acto de r e p a r a c i ó n realizado por Jesu­
cristo, en favor de la humanidad, hubiera 
bastado para rescatar millones de mundos. 

Pero no lo quiso as í , para hacernos apre­
ciar m á s su grandeza, para conmover mas 
nuestro endurecido c o r a z ó n , pa ra darnos 
ejemplo con su pobreza, su humildad, su 
trabajo, su obediencia, sus sufrimientos, su 
muerte, su sangre y su v ida , por la cual nos 
ha rescatado; pretioso sanguine redemisti (2). 

Si la justicia consiste en devolver á cada 
uno lo que se le debe, siendo infinito lo que 

(1) Epístola á los Romanos, V, 20. 
(2) Te Deum. 
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debemos á Dios, puesto que su va lor es i n ­
finito é infinito t a m b i é n el precio á que lo 
hemos recobrado, la just icia confiere á Dios 
derechos infinitos y absolutos. Esto es lo que 
nos dicta la r a z ó n . 

Y que no diga el hombre: Yo no he pre­
tendido nacer, p o d r í a haber quedado en la 
nada... objeción insensata que l i m i t a r í a el 
poder de Dios, q u i t á n d o l e el derecho de 
crear; objeción que d a r í a los derechos á la 
nada, el derecho de negarse a l ser, obje­
ción que p o n d r í a l a nada en p a r a n g ó n con 
Dios. ¿No h a b í a de tener Dios e l derecho de 
dar, el derecho de ser bueno, el derecho que 
vosotros t ené i s , de ser padres? H a b í a de 
tomar Dios el permiso de la nada antes de 
producir el ser ¡Nó y m i l veces nó , eso se r í a 
una insensatez! 

Por su amor y su g ran poder, crea Dios 
a l hombre, le levanta a l estado sobrenatu­
r a l , le rescata y salva. Estos actos de Dios 
constituyen a l hombre en la dependencia y 
en el deber a l mismo tiempo que le confiere 
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los derechos necesarios para cumpl i r sus 
deberes y esperar su doble fin: la g lor ia de 
Dios y su propia dicha. 

«El hombre es creado por Dios», dice 
San Ignacio, resumiendo en estas tres pa­
labras. Para Dios, es decir pa ra reconocer 
sus derechos, pa ra someterse y para g lo r i ­
ficarle. 

Dios es nuestro soberano dueño ; el Señor 
de nuestra intel igencia, de nuestro c o r a z ó n , 
de nuestra voluntad, de nuestra ac t iv idad , 
de nuestro cuerpo y de nuestra a lma. Nues­
t r a v ida no es nuestra, es de Dios y debe­
mos emplearla en E l . L a v ida inú t i l es una 
soberana injusticia hacia Dios, porque hiere 
todos sus derechos. H é a q u í lo que nos dicta 
la r a z ó n ; que condena la v ida inú t i l . 

L a v ida inút i l e s t á condenada po r la na­
turaleza. Desde l a m á s p e q u e ñ a yerbeci l la 
que aspira los jugos de la t i e r ra para nu­
tr irse de ellos, hasta los astros que vol tean 
sobre nuestras cabezas, impulsados por las 
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leyes necesarias, en una admirable y per-
p é t u á a r m o n í a , todo trabaja en l a natura­
leza, todo g r i t a contra el siervo inút i l : t r a ­
baja tu t a m b i é n . Pero h é a q u í consideracio­
nes m á s elevadas, m á s a p r o p ó s i t o y m á s 
apremiantes para las circunstancias que 
alcanzamos. 

L a v ida inú t i l e s t á condenada po r la mis­
ma sociedad, á la que el siervo inút i l hace 
grave in jur ia , p r i v á n d o l a de lo que la es 
deudor. H a b é i s recibido mucho de la socie­
dad. Señores , l a debé i s por consiguiente otro 
tanto. L a sociedad os ha adelantado el sala­
r io , no es una r a z ó n esta para que vosotros la 
n e g u é i s el vuestro ¿Qué se r i á i s y q u é h a r í a i s 
sin la sociedad? Las casas que os cobijan, 
los trajes que os abr igan, el pan que os 
sustenta, los nobles goces del ar te , de la 
ciencia y de l a l i t e ra tu ra ; las comodidades 
de la c iv i l i zac ión de que d is f ru tá i s ; todo á 
la sociedad se lo debé i s . ¿No s e r í a l a m á s 
i r r i t an t e de todas las injusticias si los bene-
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flciados de tantas ventajas no contr ibuye­
r a n con su labor personal a l bien general y 
á l a riqueza c o m ú n ? Eso m á s que una injus­
t ic ia s e r í a un e s c á n d a l o . E l r ico inú t i l resul­
ta ego í s t a , orgulloso, ó insolente, l lega á 
persuadirse que hay dos razas en l a huma­
nidad, la una que e s t á destinada á l a lucha 
sirviendo y trabajando, sufriendo y g a s t á n ­
dose en beneficio de los otros. L a otra que 
e s t á hecha para gozar, recoger y ser ser­
v ida . L a una cuya mano es blanca y fina, 
cubierta de piedras preciosas ó elegante­
mente enguantada, cuyo cuerpo es delicado 
y repugna el sufrimiento, de s l i z ándose su 
v ida entre perfumes, flores y placeres. L a 
ot ra cuya mano es ruda y callosa y el 
cuerpo endurecido por el dolor y la v ida 
consagrada á la pena y a l sacrificio. 

¡Oh! nó , no, r ico inú t i l y ciego, no hay 
dos razas en la humanidad, no hay m á s que 
una. Todos los hombres son hermanos y de­
ben ayudarse, ó m á s bien si hubiera una pre­
ferencia en el c o r a z ó n de Dios, en el cora-
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zón de A q u é l que nos j u z g a r á á todos, s e r í a 
para ios pobres y para los trabajadores. 

L a v ida de A q u é l que debe ser nuestro 
modelo, del que nos ha rescatado y s á l v a d o , 
ha sido una v ida de labor, de pobreza y de 
sufrimiento. 

L a mano del hombre Dios que ha sido en­
clavado en el á r b o l de l a cruz para romper 
los lazos con que aprisionaba a l hombre el 
pecado, es l a mano del trabajador de Naza-
ret , es la mano de un obrero. 

E l siervo inút i l , es la piedra de e s c á n d a ­
lo, donde tropieza la sociedad y por lo mismo 
una amenaza para su existencia, p e r p é t u o 
fermento de revoluciones y un incesante pe­
l igro de muerte. 

Caminando cierto d ía por una de las ca­
lles m á s concurridas de nuestra capi ta l , pre­
senc ié cierta escena que puede probar pa l ­
mar ia y elocuentemente nuestro aserto. 

A pocos pasos de mí , se detuvo ante la 
puer ta de un hotel , un magní f ico carruaje; 
una s e ñ o r a elegantemente vestida, bajó de 
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él con su hi ja . D e l otro lado del coche pasa 
una joven obrera que apresura su paso l le­
vando UQ paquete bajo del brazo. L a pobre 
n iña iba presurosa á entregarlo á una de 
sus d ien tas para rec ibi r de la misma el pro­
ducto de su trabajo con que h a b í a de susten­
tarse ella y acaso su fami l i a . Cuando la 
joven obrera v é descender del coche á l a s l u ­
josas damas, se detiene cerca de ellas, d i r i ­
g i éndo la s una mirada ref lexiva l lena de pro­
funda e x p r e s i ó n , mezclada con pena y en­
v id ia . Miraba los magníf icos trajes y los 
soberbios caballos d ic iéndose sin duda á sí 
misma: «Con lo que impor ta tanta fastuosi­
dad, m i famil ia y yo t e n d r í a m o s para pasar­
lo bien largo t i empo. . .» 

Aqu í t ené i s , Señores , l a envidia que se 
apodera del c o r a z ó n de los pobres á la vis ta 
de la opulencia de los ricos. Y si la riqueza 
no se hace tolerar y leg i t imar por el buen 
uso de ella, por la a b n e g a c i ó n y por los ser­
vicios prestados, sinO que por el contrar io 
ostenta su inu t i l idad como un e s c á n d a l o y 
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una provocación_, entonces embarga el án i ­
mo de los desgraciados que carecen de todo 
recurso una desmesurada envidia, un odio 
feroz que se convierte en terribles amena­
zas. En vez de esta joven obrera, suponeros 
trabajadores de brazo vigoroso; y en lugar 
de uno, figuraos ciento, m i l , diez m i l , sin 
re l ig ión , sin esperanzas eternas n i temor 
de Dios; pero que sus sentimientos sean 
con arreglo á las fuerzas de su poder; po­
ned ante ellos ricos orgullosos, egoistas, 
desocupados, no pensando sinó en gozar de 
l a v ida y guardar sus bienes; en una pala­
bra , en ser siervos inú t i l e s ; el p r imer gr i to 
de odio y de venganza que se l e v a n t a r á del 
seno de esas masas obreras, los i m p u l s a r á á 
todos los asaltos de la riqueza y del cap i ta l 
y l a sociedad se a h o g a r á en sangre. 

Leed l a historia, hubo un siglo en que las 
clases elevadas abandonaron sus funciones; 
ú t i les y desertaron de los cargos sociales 
para divert i rse y bai lar en la corte. L a inu­
t i l idad estaba en su apogeo y e l e s c á n d a l o 
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era ostensible hasta en el trono. ¡Es ta fué la 
s eña l ! Y como la re l ig ión h a b í a sido despre­
ciada, rebajada y destruida por los mismos 
que hubieran debido sostenerla y defender­
la , las pasiones populares desconocieron 
todo freno, y sobrevino una de las crisis m á s 
terribles que registra la historia. 

L a v ida inút i l es el fermento de las m á s 
violentas revoluciones; e s t á condenada por 
la sociedad de la cua l es el deshonor y la 
ru ina . 

L a v ida inú t i l e s t á s eño re s condenada 
por vuestros propios intereses y p r i n c i p a l ­
mente por vuestros intereses naturales. 

L l e g a r á m u y pronto el momento en que 
todo el mundo e s t a r á obligado á t rabajar 
para v i v i r . 

Las rentas disminuyen y aunque en otro 
t iempo el 5 por 100 no era ra ro , ahora es 
excepcional. 

Las fortunas necesariamente han de 
fraccionarse en cada t r a n s m i s i ó n . Si h a v 
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m á s de dos hijos y si no se encuentra en el 
matr imonio m á s de lo que se aporta , la po­
sición disminuye; y a se e s t á por bajo de la 
posic ión paterna. D e s p u é s de algunas gene­
raciones, las m á s opulentas fortunas queda­
r á n reducidas á un modesto pasar. L l e g a r á 
un d ía en que las j óvenes se h a b r á n de casar 
sin que sus padres las puedan dotar y en este 
caso los maridos son los llamados á proveer 
á las necesidades de la casa con su trabajo. 
Los inút i les t e n d r á n las manos v a c í a s y que­
d a r á n en su aislamiento de cé l ibes pere­
zosos. 

L a v ida inút i l rebaja la intel igencia. E l 
esp í r i tu se debil i ta y languidece en la inac­
ción: el perezoso v ive siempre en la indigen­
cia, dice la Santa Escr i tura; omnis aufempi-
ger semper est i n egestate (1), la v i d a inút i l 
rebaja el c a r á c t e r . L a costumbre de no ha­
cer nada, quita el v igor á la voluntad y aflo­
ja todas las ene i 'g ías del a lma . Incapaci ta 

( l ) Proverbios, X X I , 5. 
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para todo esfuerzo y todo sacrificio. L a v ida 
inút i l rebaja el c o r a z ó n porque aquel que no 
piensa m á s que en sí mismo, se hace cada 
vez m á s indiferente á todo lo que no sean 
las propias satisfacciones. 

E l m á s p e q u e ñ o sufrimiento, un sueño 
agitado, una diges t ión m a l hecha, una par­
t ida de caza, un p l a n que fa l la , un perro 
herido, un caballo que enferma de un p i é , 
la menor contrar iedad personal, h é a q u í 
los disgustos del inút i l . ¿Qué le impor tan los 
pobres que no tienen pan, los desgraciados 
que sufren el hambre y el frío, q u é le i m ­
por tan las humillaciones de su pa t r i a , q u é 
los peligros de l a sociedad, n i las persecu­
ciones de la iglesia?.... Con t a l que se en­
cuentre con salud, que sus negocios mar­
chen como él desea, que abunden para él 
los placeres y no disminuyan sus rentas? 
No quiere otra cosa, pues que su c o r a z ó n 
e s t á cerrado, endurecido y destruido. 

L a v ida inút i l rebaja a l hombre, le em­
p e q u e ñ e c e , d e g r a d a y deshonra. No es y a la 
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vida de la intel igencia y del c o r a z ó n , del 
esp í r i tu y del alma, es l a v ida del bruto. 

L a v ida inút i l es una v ida fastidiosa. L a 
vida que persigue el inút i l le huye como su 
propia sombra, es impotente para alcan­
zar la . 

E l v a c í o , el lamentable v a c í o , se hace sen­
t i r pronto ó tarde. Y el hombre inút i l no 
sirve para nadie, n i a ú n para sí mismo. No 
sabiendo á qué atenerse, pasa la v ida en 
matar el t iempo, consumiéndose en es té r i ­
les remordimientos, pero á cier ta edad y a 
no se rehace l a v ida que ha sido malgasta­
da y muere de fastidio. 

Por fin, Seño re s , l a v ida inút i l e s t á con­
denada por vuestros propios intereses so­
brenaturales, estos son vuestros mejores y 
m á s duraderos intereses. 

Es una v ida sin mér i t o s , sin valor á los 
ojos de Dios y perdida para el cielo. E l 
hombre inút i l p o d r á haber tenido las ma­
nos llenas de dinero, llehas de laureles, 
llenas de placeres, pero m o r i r á sin l levar 
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nada consigo, m o r i r á con las manos va­
c í a s . x 

Es t a m b i é n una v ida culpable por todas' 
las faltas á que necesariamente ar ras t ra 
como inevitable consecuencia de la inac­
ción, «los malos deseos matan a l perezoso, 
dice l a Santa E s c r i t u r a » desiderla occidtmt, 
p i y r u m i í ) . E l hombre inú t i l es inac t ivo úni­
camente para el bien, es una t i e r ra fecun­
da en la que v iven todos los malos g é r m e ­
nes y en la que el m a l no tarda en m u l t i p l i ­
carse. Es t á tan pronto y tan dispuesto a l 
pecado, como opuesto á la v i r t ud , es una 
presa fácil para todas las pasiones, para 
todos los desó rdenes y para todos los vicios. 

Es. una vida culpable para sí mismo por­
que ha sido condenada por Dios y por Jesu­
cristo: y la ociosidad, la inacc ión y la inu­
t i l idad son verdaderos pecados. L a omisión 
del bien es suficiente para desagradar á 
Dios y cargarse con las m á s grandes res-

[i] Proverbios, X X I , 25. 
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p o n s a b i l í d a d e s incurriendo en terribles cas­
tigos. 

Y a conocéis la p a r á b o l a del Evangelio: 
«Un hombre r ico, vestido de p ú r p u r a y de 
lino t e n í a e x p l é n d i d o s banquetes. A su 
puerta tendido en el suelo, h a b í a un men­
digo llamado L á z a r o , todo cubierto de úlce­
ras y que hubiera querido alimentarse, con 
las migas que c a í a n de la mesa del rico; 
piero nadie se las daba; y ios perros v e n í a n 
á lamerle sus ú l c e r a s . 

«Sucedió que mur ió el mendigo y fué l le­
vado por los Angeles a l seno de A b r a h á n . 
E l rico m u r i ó t a m b i é n y fué sepultado en el 
infierno. 

«Entonces desde sus tormentos, alzando 
los ojos v ió á lo* lejos á A b r a h á n y en su 
seno á L á z a r o y e x c l a m ó : A b r a h á n , padre 
mió , tened piedad de mí y enviadme á Lá­
zaro para que mojando su dedo en agua, 
refresque mi lengua, porque me siento 
abrasar por estas llamas. 
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« A b r a h á n le r e spond ió : hijo mió , a c u é r ­
date de que durante la v ida , t ú no recibiste 
m á s que bienes y L á z a r o no rec ib ió m á s 
que males. Ahora él e s t á consolado y t ú 
atormentado. Entre vosotros y nosotros hay 
un inmenso y eterno abismo que no es po­
sible n i á los unos n i á los otros el fran­
quearle j a m á s » (1 ) . 

H a b r é i s pensado sin duda, Señores , que 
se t ra taba del que h a b í a sido rico en bienes 
de este mundo, é hizo do ellos un m a l uso 
g u a r d á n d o l o s para él sin repart i r les con los 
pobres y h a b é i s pensado con r a z ó n . 

Pero hay otra riqueza m á s que la de los 
bienes perecederos de este mundo y que no 
e s t á menos s e ñ a l a d a por la p a r á b o l a del 
Evangelio, es la riqueza de la inteligencia, 
del c o r a z ó n , de la voluntad, se t ra ta de to­
dos los tesoros de una naturaleza bien dota­
da, capaz de comprender, de amar, de sa-

(1) San Lucas, X V I , 20, á 26. 
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criflcarse, de hacer conocer la verdad y 
amar el bien. 

H a y una riqueza m á s noble a ú n , es l a de 
los bienes sobrenaturales de la gracia y de 
los m é r i t o s de Jesucristo, es la riqueza de 
un a lma que v i v e de la fé, de la esperanza 
y de la car idad, que v iven de l a misma vida 
de Dios. E l rico que d á esplén'didos festines, 
es e l cristiano que se a r rodi l la ante la Santa 
mesa para alimentarse de l a carne y san­
gre de su Dios. 

Cuanto m á s elevada es l a riqueza, m á s 
obliga; cuanto m á s rec ib í s , m á s debéis dar 
á los pobres, á los desgraciados, á los ham­
brientos, á los inc rédu los , á los pecadores, 
á Dios. Si no dais nada, si g u a r d á i s todo 
para vosotros y sois inú t i les , se ré i s el m a l 
r ico; sepultus est i n inferno (1). 

Y para que es té is m á s advertidos. Seño­
res y que no podá i s pretestar n i ignorancia, 
n i buena fé, Jesucristo en su santo Evange-

(1) San Lucas, X V I , 22. 
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lio ha querido daros por adelantado la sen­
tencia y causa formal de la c o n d e n a c i ó n de 
los réprobos^ en palabras que o i r án en el 
ú l t imo juicio. . 

Volv iéndose hacia ellos el Soberano Juez 
les d i r á : apartaos de mí , malditos, i d a l fue­
go eterno... porque tuve hambre y no me 
disteis de comer, tuve sed y no me disteis 
de beber» (1). 

L a sola causa que Jesucristo alega, para 
la condenac ión d é l o s r é p r o b o s es, que no h i ­
cieron el bien, la caridad; la car idad mate­
r i a l , sin duda^ pero t a m b i é n la car idad espi­
r i t u a l , que sobrepuja á la p r imera , tanto 
como el a lma sobrepuja a l cuerpo y la eter­
nidad a l tiempo. 

Es del hombre inú t i l , de quien ú n i c a m e n ­
te se t r a ta en este texto. Parece como si hu­
biera p e r d ó n para todos menos para é l ; 
parece como que Jesucristo en el día del 
Juicio final, o l v i d a r á los pecados de todos 

(1) San Mateo, X X V , 41 á 45. 



134 E L A P Ó S T O L 

y no recordará m á s que los del hombre 
inút i l . 

Para quien haya ejercido la caridad ma­
ter ia l y mora l en su a b n e g a c i ó n con el p ró ­
j imo, la misericordia d ivina s e r á inmensa y 
todo parece que d e b e r á ser perdonado: ca­
ritas operit multitudinempeccatorum (1). «La 
car idad cubre la mu l t i t ud de los pecados. 

Pero para el egoís ta é inút i l , para el que 
no haya v iv ido sinó para sí mismo, no ha­
b r á m á s que castigo y mald ic ión . 

Entre él y el Dios de amor y de caridad 
el Cristo que se inmoló por la salud de sus 
hermanos; no h a b r á nada de común ; es 
irrevocable y para siempre: Discedite á me 
máledict i , in ignem ceternum (2). Retiraos de 
mí malditos, é i d a l fuego eterno. 

¡Oh siervo inút i l , este es tu procesol Es­

t á s condenado por el cielo y la t ie r ra , por los 

(1) Epístola de San Pablo, I V , 8. 
(3) San Mateo, XX.V. 
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hombres y por Dios, ¿qué vas á hacer? 
¿Dónde te r e f u g i a r á s contra la c ó l e r a celes­
te? Quo a facie tua fugiam (1). 

No tienes m á s remedio que condenarte t u 
á tí mismo, condenar tu v ida y reformarla 
h a c i é n d o l a tanto m á s út i l , ca r i t a t iva y ab­
negada, como ha sido hasta a q u í baja, 
ego í s ta y es té r i l , á fin de que puedas mere­
cer oir en el ú l t imo «día, l a sentencia de eter­
na dicha: «Venid benditos de mi padre, 
porque tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber.,., entrad en 
posesión del reino que os ha sido preparado 
desde el origen del mundo? (2). 

(1) Salmo, C X X X V I I , 17. 
(2) San Mateo, 34 y 35. 





E L A P O S T O L 
I I 

S U S D E B E R E S E N L A S O C I E D A D 
M O D E R N A 

Hoc est prosccptiim uieum iit d i -

ligatis iiiviccm, sici'l dilexi vos. 

Este es m i p r e c e p t o , q u e os 

a m é i s los unos' á los o t ros , co­

m o ^ o m i s m o os h e amado . 

(SAN JUAN, XV, 12). 

SEÑORES: 
Que un ca tó l ico a d e m á s de los deberes 

de la famil ia , tiene deberes para con la so­
ciedad, la- iglesia y l a pa t r i a ; que junta­
mente con los deberes de marido y de padre, 
tiene deberes de ciudadano y de cris t iano, 
en una palabra deberes para consigo mis­
mo y para con sus semejantes, esto es, de­
beres familiares, apos tó l i cos y sociales, es 
evidente. 
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E l ca tó l ico no es s e g ú n una antigua acu­
sac ión renovada por Bacon, «un m i s á n t r o p o 
egoís ta» , que ú n i c a m e n t e se ocupa de su 
s a l v a c i ó n é intereses espirituales"? Tiene 
t a m b i é n que cuidar el cuerpo y el alma de 
sus semejantes y especialmente de aquellos 
que forman parte de la misma pa t r i a . Nada 
de los que le concierne y les interesa debe­
r á serle ageno; ios deberes apos tó l icos y 
sociales le obligan en conciencia, esto es lo 
que hemos de demostrar. 

Estos son los grandes deberes que recla­
man las cr i t icas circunstancias sociales. 
Sobre las ruinas de la sociedad antigua, se 
organiza una nueva sociedad. Todos los es­
p í r i t u s e s t á n dispuestos, todas las ambicio­
nes se levantan; por todas partes se apres­
tan para una lucha encarnizada. Todos y 
cada uno á por f ía , quiere apoderarse de la 
sociedad, para d i r i g i r l a y gobernarla á su 
antojo. P r e c i p í t a n s e los malos y l legan por 
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desgracia los primeros. ¿ Q u e d a r á n pues los 
buenos en retaguardia con el a rma del 
brazo? No. J a m á s los buenos q u e d a r á n i n ­
activos; de un a ñ o á otro i r á n m u l t i p l i c á n ­
dose sus esfuerzos hasta que sea llegada la 
hora en l a cual impulsados todos por los 
acontecimientos, se v e r á n precisados á t ra ­
bajar. No hace mucho tiempo^ era menes­
ter demostrarles la necesidad del trabajo y 
sacarles de su a p a t í a , ahora se ha dado la 
voz de a la rma con t a l v igor , que rio puede 
debilitarse. 

Los hombres inú t i les , los ego í s t a s v a n 
poco á poco desapareciendo; el miedo y la 
v e r g ü e n z a vienen despertando nobles sen­
timientos; esperemos que ellos f o r z a r á n á 
todos a l bien obrar. 

Predicar el apostolado, s e r á siempre 
necesario para hacer abr i r los ojos á los 
adormecidos y est imular á los buenos; pero 
lo que m á s urge en los presentes momentos 
es ordenar las marchas, s e ñ a l a r los deberes 
y s e ñ a l a r el puesto que cada combatiente 
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ha de ocupar. Este s e r á e l objeto sobre el 
cual v e r s a r á la presente in s t rucc ión . 

H a y , Señores , en el deber social y apos­
tól ico de los ca tó l icos , condiciones genera­
les y permanentes, condiciones especiales 
y transitorias. Los primeros son los mismos 
preceptos del apostolado que no pueden 
v a r i a r y se encuentran en todos los siglos. 
Los segundos son aquellas formas que to­
man los mismos principios del apostolado 
para adaptarse á las exigencias y necesi­
dades de las sociedades modernas. 

A l após to l por excelencia, a l modelo 
perfecto de todo deber social y apos tó l ico ; 
á Jesucristo, es á quien pediremos los eter­
nos principios del apostolado. Hoc est prce-
ceptum metim ut diligatis invicem, sicut d i lexi 
vos. A nosotros toca determinar las aplica­
ciones modernas. Jesucristo se e n t r e g ó por 
entero a l deber del apostolado. Ha puesto 
en él , su inteligencia, su voluntad y su activi­
dad; puso su corazón, su ser y su vida, sin 
omit i r nada, as í debemos hacerlo nosotros 
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t a m b i é n s e g ú n su mandamiento Sicut d i l ex i 
vos. Debemos amar y entregarnos como E l , 
tanto como E l , pero debemos hacerlo se­
g ú n las leyes de la sociedad moderna y 
s e g ú n conviene á nuestra é p o c a : esto es lo 
que ahora veremos. 

* * * 

Ante todo, Jesucristo c o m e n z ó su apos­
tolado ilustrando la humana intel igencia 
con su doctr ina. 

Este es el p r imer c a r á c t e r de su aposto­
lado. Se presenta como la luz del mundo, 
l u x mundi (1) y para dar testimonio de l a 
verdad, ut testimonium perhiheam ver i -
ta t i (2). Es el maestro en toda la fuerza de 
la palabra, s e g ú n E l dice de sí mismo: «Ma-
gister vester unus est, Christus (3)» Los 

(1) San Juan, V I I I . 12. 
(2) San Juan, X V I I I , 37. 
(3) San Mateo, X X U I , 10. No tenéis más que 

un Maestro, el Cristo. 
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a p ó s t o l e s tomaron esta s e ñ a l , c a r á c t e r , de 
su divino Maestro quien les dijo: «Enseñad» 
y e n s e ñ a r o n . Les dijo: «Daré i s testimonio 
de mí» y dieron testimonio de su Señor ; tes­
timonio de la verdad; «Hemos visto dijeron 
y nuestras manos han tocado a l Verbo de 
v ida , y no podemos resistir á l a necesidad 
de h a b l a r » . Y es porque fueron testigos de 
la verdad y par t icularmente de la Resu­
r r e c c i ó n . Prueba soberana de la d iv in idad 
del Maestro. Y se esparcieron por el mun­
do, a l cual a lumbraron con la luz de l a fé. 

Como sus predecesores, como'su maestro 
los modernos após to le s deben. Señore s , ilus­
t r a r la intel igencia. Deben revestir este 
p r imer c a r á c t e r , testigos de la verdad, 
hombres de luces, de saber y de conviccio­
nes. Esta es la pr imera é indispensable con­
dición del apostolado moderno. 

f r i m e r o es preciso tener luces é ideas 
suficientes. Sin las ideas, el deseo, el esfuer-
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zo y poder son nada, son la muerte. Y la 
p r imera de todas las ideas, es l a de creer 
en la u t i l idad del apostolado y del deber 
social; es el creer que «Dios ha hecho las 
Naciones sanab les» (1). Que se puede hacer 
bien, sustituyendo la v ida y la salud á las 
t e o r í a s malsanas y m o r t í f e r a s . En lugar de 
l imitarse á gemir y lamentarse i n ú t i l m e n t e , 
c o n t e n t á n d o s e con solo levantar los brazos 
a l cielo, lo que es ciertamente m á s cómodo, 
pero esto es la n e g a c i ó n del deber y l a de­
serc ión del puesto en el combate. 

D e s p u é s es preciso tener ideas justas y 
no tener un catolicismo s e g ú n su modo y 
pa ra sí propio, sinó el catolicismo de la 
Iglesia, un catolicismo preciso y completo, 
el solo capaz de renovar l a sociedad; Ac­
tualmente, dos tendencias nos dividen: la 
una no espera la l iber tad , sinó por horror 
a l antiguo despotismo, la otra , pone su es-

( 1) Sabiduría, I , 14. 
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peranza en la autoridad, por miedo á la 
a n a r q u í a ó por aburr imiento de es té r i l e s 
agitaciones. 

E l problema v i t a l de nuestra sociedad 
moderna es el encontrar un acuerdo entre 
la l iber tad hoy necesaria y la disciplina 
siempre indispensable. Y la solución está, 
precisamente en el catolicismo, porque e l 
sentido de aquella a r m o n í a entre la liber­
tad y la autoridad, es e l sentido del mismo 
catolicismo. 

Es un error de los esp í r i tus superficiales, 
no ver en e l catolicismo sino principios de 
autoridad y gobierno; puesto que deja á 
cada uno su l iber tad y vida propia junta 
con una prodigiosa in ic i a t iva . 

H a y g r an distancia entre un Luis X I V 
dando una ordenanza y un Papa promul­
gando un dogma. E l uno ordena por autori­
dad, e l otro no hace m á s que aclarar y con­
firmar lo que existe. ¿Cuá l es e l dogma que 
antes de ser definido por la autoridad Pon­
tif icia no se hal le ya c re ído por la universa-
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l idad de los fieles? De modo que en cierto 
sentido, bien podemos decir sobre este par­
t icular , que la autoridad m á s bien sigue á 
las masas, que é s t a s sean conducidas por la 
autoridad. L a autoridad no ha creado la 
conciencia ca tóJ ica , sino que la ha aclarado 
y confirmado. 

H a y t a m b i é n g ran distancia entre el so­
berano que movi l iza una armada y un Papa 
que insti tuye una de esas ó r d e n e s religiosas 
que son como el e jé rc i to de la Iglesia. ¿Cuá l 
es el origen de esas ó r d e n e s religiosas cuyo 
florecimiento d e s p u é s de diez y ocho siglos 
de maravil loso crecimiento ha sido fundada 
por la autoridad? No hay una sola^ que no 
haya debido su nacimiento á la i n i c i a t i va 
p r ivada de un San Agus t ín , de un San Beni­
to, de un San Bruno, de un San Francisco de 
Asis, de un San Ignacio, de una Santa Tere­
sa de J e s ú s , de un San Francisco de Sales, de 
un San Vicente de Paul y otros m i l . 

L a autoridad.se l imi t a á consagrar, á 

santificar lo que ha procedido de l a inic ía­

lo 

http://autoridad.se
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t i v a p r ivada . L a autoridad confirma, en­
mienda, conduce, aprueba, en una palabra , 
impide que la conciencia ind iv idua l , preva­
lezca contra la conciencia universal . ¡Pero 
q u é l iber tad , qué in ic ia t iva , q u é prodigiosa 
fecundidad de v ida y de a c c i ó n bajo la ins­
p i r a c i ó n del Esp í r i t u Santo, derramada so­
bre todos los miembros de la Iglesia! ¿No es 
pues este, el ideal de una sociedad moderna? 
Ora se han exaltado los derechos del ind i ­
viduo, ora los del Estado y estamos balan­
ceando entre el despotismo y la a n a r q u í a . 

Por el e sp í r i tu y sentido ca tó l i co , se h a r á 
l a conc i l i ac ión , pero es menester que se re­
conozca el genuino sentido ca tó l ico y que se 
tengan de él ideas justas y concretas. 

Es necesario a l ca tó l ico que las ideas 
e s t én en él profundamente- arraigadas, asi 
c ó m o d a s convicciones. No hay que ser hom­
bre de part ido; pero hay que saber tomar el 
par t ido de la verdad y la just icia por Dios 
y manifestar t a m b i é n sus ideas de un modo 
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claro y preciso. S ó l a m e n t c con esta condi­
ción, se puede tomar poses ión del e sp í r i tu de 
los d e m á s , sobre todo cuando se t r a ta de do­
minar las masas populares. 

Los despót icos , de c a r á c t e r repulsivo, 
desdeñosos y e x c é p t i c o s , j a m á s han tenido 
ascendiente sobre el pueblo. E l pueblo no 
entiende de es té r i l es recriminaciones, no es­
cucha sinó á los que tienen ideas claras, un 
p lan sencillo y positivo, á aquellos que los 
muestran claramente lo que han de destruir 
ó edificar. Las ideas que se abren camino y 
que t r iunfan , son las ideas claras, concisas, 
positivas y sencillas. 

Sobre todo. S e ñ o r e s , dado el esp í r i tu 
moderno, no hay que querer imponerse sinó 
solamente proponer y persuadir. No por la 
fuerza se ha de hacer la r e s t a u r a c i ó n de las 
almas, sinó por la conf i rmación de las inte-
l igené ia s y la co r r ecc ión de las costumbres. 
L a conciencia ind iv idua l debe ser i lumina­
da, para que la conciencia nacional lo sea 
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t a m b i é n . Esto no se h a r á por las leyes, n i por 
l a autoridad, aunque es cierto que la autori­
dad y las leyes contr ibuyen; sino por la per­
suas ión y la e n s e ñ a n z a , como toda obra de 
luz y de verdad. Consiste la dignidad clel 
hombre en no dejarse manejar como el bruto 
sinó en ser dirigido por los sentimientos y 
por la r a z ó n . A l pueblo, tampoco se le con­
duce como á un n iño , sinó como á un adulto, 
y para esto es preciso i lus t rar su inteligen­
cia, hacerle comprender y demostrar la 
verdad para que se someta á el la . 

En fin, para que el Após to l haga preva­
lecer sus ideas, deben ser é s t a s , esencial­
mente desinteresadas. Jesucristo lo fué en 
supremo grado. T e n í a el derecho de decir: 
«No busco m i g lor ia , sino l a glor ia de mi 
padre; m i doctr ina no es m í a , es la doctrina 
de Aque l que me ha env iado» . No encon t ró 
su i n t e r é s personal, n i ventajas humanas. 
En premio de su propaganda de ideas, no 
recibió sinó humillaciones, sufrimientos y la 
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muerte; ha debido su suplicio á su desinte­
r é s ; pero á él t a m b i é n debió el tr iunfo de las 
ideas que trajo a l mundo y todos sus a p ó s ­
toles hicieron lo que E l . 

Esto es, porque la verdad no dimana del 
hombre, su fuerza viene de m á s alto; pero 
es preciso que se haga sentir y el pueblo 
que es hoy m u y desconfiado en este punto, 
se pregunta con frecuencia: «¿Qué i n t e r é s 
t e n d r á en decir esto? ¿Qué se p r o p o n d r á 
g a n a r ? » Más de una vez hemos oido decir 
en nuestras misiones dadas á los campesinos 
y en nuestras visitas domic i l ia r ias» ; ¿Cuán­
to os pagan por hacer esto?» t o m á n d o n o s 
por mercenarios ó asalariados. 

No pueden, n i quieren creer en la desin­
teresada propaganda de las ideas; en cam­
bio, cuando l legan á convencerse, sienten 
pr imero a d m i r a c i ó n y d e s p u é s una atrac­
ción irresistible que les obliga á exclamar . 
Estos hombres no ganan nada por sus afa­
nes. Todo lo hacen por Dios, por la verdad 
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y por la p r á c t i c a del bien; son dignos de ser 
c re ídos . Así razona el pueblo. 

Poned cuidado, Señores , en que vuestras 
ideas no v a y a n nunca mezcladas con inte­
r é s alguno personal; que e l catolicismo no 
sea para vosotros un medio, una m á q u i n a 
gubernamental é instrumento de po l í t i c a . 
Que a l querer reformar la Sociedad s e g ú n 
las ideas del Catolicismo, no s o m e t á i s ese 
mismo catolicismo á las ideas que vosotros 
os h a y á i s forjado de la sociedad. Estose­
r í a una fal ta grave y peligrosa. Acordaos 
de N a p o l e ó n , de Pío V I I y las naciones. L a 
re l ig ión e s t á por c ima de todo. No debéis 
j a m á s postergar la re l ig ión Ca tó l i ca porque, 
d e s v i a r í a i s de ella un g ran n ú m e r o de a l ­
mas generosas que no s a b r í a n representar­
se l a re l ig ión de Jesucristo, ú n i c a m e n t e pa­
r a hacer la guardia á los intereses munda­
nos, los tronos ó las arcas de hierro; a l sa­
cerdote como á un agente de orden públ ico 
vestido de sotana y á la Iglesia como á una 
servidora de los partidos. 
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Que vuestras ideas, no sean vuestras 
ideas, sinó las del Evangelio. Que vuestra 
doctrina, no sea vuesta doctrina sinó l a de 
Jesucristo, no busqué i s sinó el bien y l a jus­
t ic ia , que resplandezca el d e s i n t e r é s en 
vuestras convicciones como la m á s esencial 
condic ión del éx i to . 

L a obra de Jesucristo, no fué solamente 
obra de inteligencia y de luz; sinó de volun­
tad y de actividad. No vino solamente á dar 
testimonio de la verdad, sinó á salvar á las 
almas, Venit F i l ius hominis qucerere et sal-
vum faceré quod perierat (1). Y para tener 
m á s imperio sobre nosotros c o m e n z ó por 
darnos el ejemplo antes que el precepto.— 
Exemplmn dedi vobis (2). 

(1) San Lucas, X I X , 10: «El hijo del Hombre 
vino á buscar y salvar lo que había perecido». 

(2) San Juan, X I I I , 15. 
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Los após to les hicieron lo que su Maestro, 
a c o r d á n d o s e de que É l fué la sal de la tie­
r r a , ellos fueron hasta las extremidades de 
ella, su ac t iv idad no conoc ía l ími tes , se d i ­
r ig ieron á los gentiles, como á los judíos , á 
los griegos, como á los romanos; trabaja­
ron^ lucharon, sufrieron y pagaron con su 
sangre y hubieran podido decir todos como 
uno de ellos: Imitatores mei estote, sicut et 
ego Christi (1). 

E l após to l moderno no debe l imitarse á 
dar testimonio de la verdad n i á ser hom­
bre de luces, de convicciones y desinteresa­
do^ sinó hombre de a c c i ó n y de voluntad, 
un Salvador en toda l a e x t e n s i ó n de la pa­
labra y no solamente un tr ibuno. 

Tenemos ya bastantes charlatanes, con 
los inquietos é inút i les vividores, que ha-

(1) Primera EiJÍslola á los de Corinlo, X I , l . 
Sed mis imitadores, como yo soy imitador de 
Cristo, 
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ciendo estrepitosas demostraciones, en ale­
gres reuniones, cuyo t é r m i n o son siempre 
banquetes, en los que se proclaman los p r i n ­
cipios de la l iber tad y en e l momento del 
pel igro no son libertades sino de sí mismos. 

Habladores son, los que se contentan 
con hacer gala en los c í rcu los y salones, de 
declamar, de juzgar y aconsejar. 

Habladores son, todos los que hablan 
por disculparse y justificarse de lo que 
ellos no ejecutan. 

Habladores son aquellos j ó v e n e s que 
hablan bien; pero cuyas acciones no e s t á n 
en a r m o n í a con sus palabras, que avergon­
z a r í a n á sus antepasados, si estos volv ie­
sen a l mundo; porque no quieren compren­
der, que no es el nombre el que honra, sino 
el uso que de él se hace y que el nombre, 
es precisamente una ob l igac ión m á s ; esos 
j ó v e n e s que no heredan de sus mayores 
porque se desheredan ellos mismos, pues 
la sola herencia digna de este nombre es la 
del deber, la a b n e g a c i ó n y la v i r t u d . 
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Habladores son los h i p ó c r i t a s , los ambi­
ciosos, los fariseos del siglo veinte, que no 
creen n i una pa labra de lo que dicen; pero 
que hablan para ponerse á cubierto de una 
desleal popular idad, tejido de mentiras y 
fa l s ías . 

Tales habladores son los que sobran en 
la sociedad. 

Salvadores son aquellos hombres de con­
vicciones arraigadas y de ac t iv idad, por­
que su v ida ostenta l a p r á c t i c a de sus 
ideas, para el bien y s a l v a c i ó n de sus her­
manos. Salvadores son, los que saben pa­
gar con su persona y comprender que no 
son las instituciones las que forman a l hom­
bre, sino que el hombre hace las inst i tu­
ciones. 

Salvadores son, aquellos j ó v e n e s que 
v i o l e n t á n d o s e á sí mismos, salen de esa 
inu t i l idad á que tantos otros se entregan, 
ev i tan l a ociosidad, las seducciones de la 
juventud , las distracciones fáci les y todo 
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esto en los momentos c r í t i cos , del trabajo, 
de e x á m e n e s y de una carrera que conquis­
tar ; encontrando tiempo bastante para de­
dicarlo á los c í rcu los de Obreros Catól icos , 
las reuniones apos tó l i c a s y á las obras de 
caridad. Salvadores son los padres de fami­
l i a , que consagrados á cargos honrosos y á 
pesar de sus m ú l t i p l e s ocupaciones, dedi­
can á los obreros, á los pobres y á los humi l ­
des algo de su t iempo, de su intel igencia, 
de su a b n e g a c i ó n , h a b i á n d o l e s de lo que 
les interesa y de lo que se relaciona con 
sus trabajos y sus vidas. 

Salvadores son t a m b i é n , esos instructo­
res de la juventud, esos Hermanos de l a 
Caridad, esos Sacerdotes y esos Religiosos 
que han renunciado á las dulzuras del hogar 
y á las a l e g r í a s de la fami l ia , para consa­
gra r su vida a l bien y dicha de otros, edu­
cando y fortificando almas y derramando 
sobre los que sufren los beneficios de un i n ­
t e r é s que es inagotable, porque viene y 
vuelve a l infinito. 
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H é a q u í á lo que se l l ama salvadores y 
que á Dios gracias, no nos fa l tan , p idámos ­
le que los mul t ip l ique . 

¿Cómo se a r r e g l a r á el ca tó l i co , para ser 
salvador? E j e r c e r á todas sus atribuciones, 
sobre los ca tó l icos y sobre los que no lo son, 
ó lo son de nombre solamente? 

A. los ca tó l i cos , les p r e d i c a r á la unión y 
sus deberes, les h a r á sentir lo v a c í o de las 
discusiones apasionadas y de las p o l é m i c a s 
violentas, el d a ñ o que se hacen los unos á 
los otros, el m a l que se ocasionan á sí mis­
mos y el t iempo que se pierde y roba á la 
acc ión y bien del p a í s . Se h a r á eco de las 
exhortaciones del Sumo Pont í f ice , en las 
conciliaciones de paz, un ión y concordia. 
Dejando á un lado antiguas rencil las, pa­
labras agresivas, i r r i tantes y provocat i ­
vas; dejando á un lado los ep í t e to s que d i ­
viden y siembran la desconfianza, demos­
t r a r á , que la un ión no puede hacerse, sin 
separar todo lo que es personal, humano, 
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terrestre y por consiguiente caduco y pe­
recedero: in necessariis unitas (1). Pero en la 
unión , lo necesario, lo divino, no es la inmo­
v i l idad y la muerte. P r e d i c a r á n la v ida , la 
marcha, e l progreso, la a c c i ó n eficaz en 
todas sus formas, con la prudencia de l a 
serpiente; pero a l mismo tiempo la senci­
l lez, la e l e v a c i ó n y la rapidez de la pa­
loma (2). 

A los indiferentes, á los hostiles, á los no 
ca tó l i cos , les h a b l a r á n en toda ocas ión y 
encuentro, en los c í rcu los , en las escuelas, 
en la sociedad. ¡Cuán tos errores p o d r á n des­
t ru i r ! ¡cuántos prejuicios disipar, estando 
seriamente instruidos, teniendo el sincero 
deseo de e n s e ñ a r y no de cuestionar! Los 
que atacan la re l ig ión la conocen tan poco 
y t an ma l , que muchas veces b a s t a r í a con 
demostrarles la in tegr idad de la e n s e ñ a n z a 

(1) San Agustín. «En las cosas necesarias, 
unidad». 

(2) San Maleo, X , 16. 
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c a t ó l i c a , para desconcertarles, ó m á s bien 
reconciliarles, si son de buena fé. 

Los ca tó l i cos no han de esperar á que 
vengan á ellos, m á s bien, i r á n á buscar á 
los que se alejan; y á los que no v e n d r í a n , 
sin ser llamados, tales como el pueblo, los 
aldeanos y los obreros. 

E n general, el aldeano no e s t á bien dis­
puesto para las t eo r í a s ; es de un na tu ra l 
desconfiado y no comprende m á s a l l á del 
consejo inmediato y p r á c t i c o . Es difícil en­
tenderle si no se v i v e largo t iempo en el 
campo. Para él nada sustituye á la conver­
sac ión fami l ia r , hecha con dulzura a l fuego 
del hogar, ó bien en medio del camino ó 
de sus mismos sembrados. Habladle de sus 
t ierras, de sus haciendas y de su presupues­
to; ganad su confianza por medio de con­
versaciones privadas y entonces podré i s 
abordar, hasta los m á s elevados asuntos. 

Los obreros rurales, son m á s aptos para 
comprender las t eo r í a s y los razonamien-
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tos; su capacidad e s t á m á s despejada y tie­
nen sobre los paisanos vecinos suyos, una 
constante influencia. Por ellos t r iunfan la 
m a y o r parte de las elecciones y puede m u y 
bien propagarse un apostolado con su ayu­
da, como p o d r í a n por medio de ellas hacer­
se ú t i l í s imas las conferencias bien organiza­
das que r e n o v a r í a n por completo los espí­
r i tus rurales, y v e n d r í a n gus tos í s imos á las 
misiones, á las que t a m b i é n a s i s t i r í a n los 
obreros de las poblaciones. Pero con estos, 
hay que guardarse bien de no imponerles 
las ideas. 

Ellos son propensos á l a discusión, á la 
c r í t i c a y a l l ibre e x á m e n . H a y que servir­
se de esos mismos defectos, cr i t icando aque­
llo que se pretende destruir y procediendo 
por una v í a exp lora t iva y como queriendo 
descubrir aquello que quiere establecerse. 

Las confe renc ias -d iá logo , obtienen entre 
ellos el mayor éx i to y precisamente por esta 
misma r a z ó n . C u á n t a s veces les hemos oído 

» 
decir: «Eso es lo que me ha c o n v e r t i d o » . 



IGO E L APÓSTOL 

Pero todas vuestras conferencias y con­
versaciones, s e r á n inú t i l es , si vosotros no 
os a p l i c á i s esos mismos principios, si vues­
t r a v ida no es la conf i rmac ión de vuestras 
palabras y de vuestras acciones sociales. 
Lo que el d e s i n t e r é s en l a idea, esto mismo 
es el ejemplo en l a a c c i ó n . E l pr imero hace 
aceptar l a idea, el segundo da á la acc ión 
una invencible fuerza, a s í como lo contra­
r io , produce la n e g a c i ó n y la des t rucc ión . 

Sed arreglados en vuestras costumbres, 
c a s á o s y casad á vuestros hijos y vuestras 
hijas cristianamente, no os h a g á i s cazado­
res de dotes, no t e m á i s tener hijos, edificad 
á vuestros sirvientes con vuestras palabras 
y vuestros ín t imos ejemplos. Dejad el lujo 
ostentoso, las fiestas escandalosas; renun­
ciad á la ociosidad insolente y provocat iva ; 
amad la v ida de famil ia ; asistid á la iglesia 
y á los oficios; sostened las escuelas, las 
obras benéf icas , sin hacerlas vuestras, sinó 
por el contrario hac i éndoos de ellas. 
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Esta modesta conducta, digna, desinte­
resada, abnegada y crist iana, d a r á á vues­
tras palabras y acciones un poder irresis­
t ib le . 

Comprendereis^ Señores , que esto no pue­
de hacerse sin amar . E l Salvador puso en 
su apostolado toda l a fuerza de su amor: 
«Sicut d i l ex i vos» Puso todo su c o r a z ó n . 

Bu amor influyó doblemente en su apos­
tolado. Sobre ellos para sostenerles y sobre 
nosotros para conquistarnos. E l y sólo E l 
nos h a r á capaces de t a l mis ión. E l solo, sa­
c u d i r á ese fondo de indiferencia, de a p a t í a y 
de egoísmo que se encuentra en todo cora­
zón humano. 

Esta es la levadura que ha de fermentar 
toda la masa que v e n c e r á vuestras natura­
les repugnancias para t rabajar en favor de 

11 
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los d e m á s . Así nos lo manda Jesucristo 
nuestro Señor , cuando dice: hoc est proa-
ceptum meum ut diligatis invicem. Y sa­
biendo c u á n grande debe ser el amor 
para semejante tarea nos propone el 
suyo como modelo: Sicut d i l ex i vos. E l amor 
na tu ra l y l a s i m p a t í a de un hombre á otro^ 
no es suficiente. Siendo m á s bien la ant ipa­
t í a y el odio lo que reina entre ellos; ¿y los 
grandes, los ricos, los dichosos, no son natu­
ralmente inclinados á gozar, á guardar , á 
d e s d e ñ a r y á despreciar a l p e q u e ñ o ? 

Solamente el amor cristiano que contem­
pla á Dios en su p ró j imo , t e n d r á fuerza 
para hacer de vosotros verdaderos a p ó s ­
toles. 

Solamente él s e r á , manant ia l inagota­
ble dé caridad, de a b n e g a c i ó n hacia el pue­
blo. Solamente el amor cristiano, s a b r á 
conquistar los corazones y las almas. 

L a justicia es necesaria, es preciso re­
c lamar la altamente: Sin adular a l pueblo. 
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sin exci tar sus codicias, sin inculcarles la 
r e b e l d í a y el odio á los ricos, seamos los 
primeros en pedir para ellos la just icia: el 
Soberano Pont í f ice , nos ha dado el ejemplo 
de ello. 

Pero la just icia tampoco es suficiente, 
n i lo sera j a m á s ; s e r á siempre impotente é 
incompleta sin la caridad, sin el amor cris­
tiano. L a just icia no h a r í a sinó un equi l ibr io 
inestable que la menor injusticia der rum­
b a r í a . Solamente la car idad compensando 
por el sacrificio voluntar io , las injusticias 
cometidas, a s e g u r a r á n la estabilidad y l a 
paz social. Solamente ella u n i r á los corazo­
nes, las almas y el p a í s , poniendo a r r iba , 
el d e s i n t e r é s y los socorros efectivos; y aba­
jo la r e s i g n a c i ó n , el p e r d ó n y la paciencia. 

¿ P e r o , q u é g é n e r o de amor d e b e r á n tener 
las clases elevadas para con las clases la­
boriosas ó menesterosas?No un amor aristo­
c r á t i c o n i un amor de condescendencia, no 
un amor que se rebaje hasta ponerse a l n i -
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v e l del pueblo, porque esto se r í a un exceso. 
E l pueblo no tolera que se le humil le n i des­
precie, y esto, no puede recriminarse, por­
que si nos e n c o n t r á r a m o s nosotros en su 
caso, h a r í a m o s probablemente lo mismo. E l 
pueblo, no exige que se humi l len ante é l , 
pero no sufre l a insolencia n i el desdén ; 
quiere ser t ra tado de igua l á igua l , con res­
peto, con amor, quiere que se le crea y se 
tenga confianza en é l . . . Y este es el verdade­
ro amor crist iano, puesto que J e s ú s dijo á 
sus Após to le s ; «No os l l a m a r é m á s mis sier­
vos, sinó mis amigos ( l )» .¿No debemos amar 
y sentir como El? «Sicut d i l e x i ms»? Se nos 
pide su amor de amigo y de hermano. 

E l amor cristiano v a m á s lejos. J e s ú s se 
puso á los p i é s de sus após to l e s , y les dijo: 
«Hé a q u í que estoy entre vosotros como el 
que sirve (2)», «que a q u é l que quiera ser el 

(1) San Juan, X V , 15. 
(2) San Lúeas, X X I I , 27. 
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mayor , sea vuestro siervo (1)», y a ñ a d i ó : 
«Lo que h a g á i s a l menor de mis hermanos, 
es á mí á quien lo h a c é i s (2)». A l i r hacia el 
p e q u e ñ o y humilde, no crea el cristiano re­
bajarse, sino que por el contrar io, se ensal­
za, porque su fé le representa a l pobre sen­
tado sobre un trono de glor ia , en el cual sa­
luda, honra, ama y sirve á Jesucristo nues­
tro Señor , en la persona del pobre. 

Y a l mismo tiempo que el cristiano con­
sidera á Dios en el pobre, hace que el pobre 
sienta en cierto modo, la presencia de Dios, 
porque se penetra de que es socorrida por 
Dios y que solo Dios puede inspirar tanta ca­
l i d a d y d e s i n t e r é s . 

Así comprendido el amor cristiano, la ca­
r idad en su verdadero nombre, la unión del 
amor de Dios y del amor del p ró j imo h a r á 
prodigios; prodigios de apostolado y de celo. 

(1) San Lúeas, X X I I . 26. 
(2, San Mateo, X X V , 40. 
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en aqué l lo s que v i v i r á n , prodigios de trans­
fo rmac ión y de conquista, sobre aquellos que 
sean su objeto. « D a d m e un punto de apoyo 
y una palanca, dec ía un sabio y levantaré 
el un ive r so» . E n el mundo mora l , el punto de 
apoyo es Dios, l a palanca es la car idad. 

* * 

E l amor nos c o n d u c i r á á la m á s elevada 
v i r t u d del apostolado, la a b n e g a c i ó n . Sa­
crificarse, es m á s que amar, es amar hasta 
los ú l t imos l ími tes del amor, como J e s ú s 
nos dice en el Evangelio: I n finem di lexi t (1). 

Abnegarse, es m á s que dar su intel igen­
cia, su ac t iv idad , su c o r a z ó n , es darse sin 
reserva alguna, es darse á si mismo, todo 
y por completo, es decir, su cuerpo y su 
alma, su ser y v ida . 

As í se dió Jesucristo, as í se hizo nuestro 
Redentor. 

(1) San Juan, X I l I , 1. 
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«Nadie tiene un amor tan grande como 
aquel que da su v ida por los que ama (1) y 
yo la doy l ibremente, nadie me la p ide» . 
H é aqu í el Redentor. 

Toma sobre sí los pecados de los otros, 
se hace v í c t i m a , se inmola por ellos. 

A su ejemplo, los após to l e s , se hicieron 
todos pa ra todos: fueron m á r t i r e s de su 
apostolado y redentores del mundo. 

Hasta a h í debemos l legar nosotros. Se­
ñ o r e s , una media a b n e g a c i ó n en la fami l ia 
y en la sociedad no es suficiente; es preciso 
sacrificarse como Cristo nuestro Señor has­
ta el fin, sin deteneros por las oposiciones, 
los desdenes, los desprecios, y las contra­
diciones. 

D e l Salvador se r ieron, se bur laron, le 
t r a ta ron de loco, de endemoniado; sus mis­
mos após to le s le abandonaron, le negaron, 
le t ra icionaron y cuando mur ió en la cruz, 

(1; San Juan, X V , 13. 
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creyeron que su obra estaba para siempre 
perdida y destruida. Este precisamente fué, 
el momento de su tr iunfo y de su glor if i ­
cac ión . 

Sacrificaos como Jesucristo, sicut d i lexi 
vos. A su ejemplo, ofreced vuestras oracio­
nes, vuestros sufrimientos, vuestras prue­
bas, vuestras fatigas, vuestra misma v ida , 
por la salud de vuestros hermanos. Sacrifi­
caos hasta el mar t i r io ! porque «ser m á r t i ­
res, exclama Ozanam, es cosa posible á 
todos los cristianos; es dar su v ida en sacri­
ficio, y a sea consumado de un solo golpe 
como holocausto, ya se cumpla lentamente 
consumiéndose día y noche ante el a l ta r . 

Ser m á r t i r , es dar a l cielo cuanto se ha 
recibido, su cuerpo, su a lma toda e n t e r a » , 

r es sacrificarse fuera y dentro de la f ami ­
l i a , con los suyos y con los contrarios, por 
la pa t r i a y por la humanidad.—Es darse 
en la humildad del mismo sacrificio, en la 
o rac ión , en el deber, por el t r iunfo de todo 
lo que es justo y santo, de todo lo que es no-
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ble y bueno. Es darse por el bien de los 
hombres y la g lor ia de Dios, Sicut díle-
x i vos! 

No d igá is : eso es imposible. H a y quien 
lo hizo en los siglos pasados y lo hace todos 
los d ías á nuestra presencia; á los vivos no 
se les nombra, se les ve, se les admira y 
se les imi t a . Sacrificaos como ellos; os lo 
manda el mismo Jesucristo y la necesidad 
de los tiempos en que vivimos os hacen de 
ello una obl igación imperiosa. 

Cuando un e jé rc i to , atraviesa un p a í s 
enemigo, redobla la disciplina y el va lor , 
r e p l e g á n d o s e alrededor de su bandera los 
m á s valientes, los que se sacrifican hasta 
la muerte; este es el deber del soldado con 
el cual , asegura a d e m á s del triunfo el honor 
de l a pa t r ia! 

T a l es el mundo en que vivimos Seño­
res. Invadido por el error, el excepticismo 
y todas las falsas doctrinas, trastornado 

12 
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por el esfuerzo de los malos; es un campo 
de batal la en el que v á á decidirse la victo­
r i a . No nos es permitido n i posible ser indi ­
ferentes. A g r u p é m o n o s alrededor de la 
Cruz! Siguiendo á Jesucristo nuestro Jefe 
y bajo su mirada, marchemos a l combate, 
a l combate de la inteligencia y de la ver­
dad; a l combate de la voluntad y de la ac­
t iv idad , a l combate del ejemplo y del des­
i n t e r é s , a l combate del amor y de la abne­
gac ión ! 

—Bajo su mirada hay que vencer ó mor i r 
por que se t ra ta de la justicia y del cielo de 
la verdad y de la v i r t u d . 

Se t ra ta de la vida ó de la muerte, la 
v ida ó muerte de las almas, la v ida ó muer­
te del mundo! 

Para salvar á la patria^ por la salud de 
las almas y por la glor ia de Dios, sed pues, 
buenos soldados y após to les del deber y del 
sacrificio, sed los hé roes y si es preciso los 
m á r t i r e s ! Hoc est prmceptum meum ut d i l i -
gatis invicen sicut di lexi vos. Amén. 





mm 







MTHTM 





>>: >>%< 

LAFDSfOI 


